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  CÁÑAMO PARA CINCO


  Bolsilibros - Rodeo N.º 393


  Hedda Fossin, la hija de Bing Fossin, el talabartero, leía con emoción una carta a la puerta del establecimiento. La carta acababa de llegar con la valija procedente de Topeka y era de Lyn, su hermano, que estaba cursando estudios en la capital de Kansas.


  Dentro del establecimiento, Bing se ocupaba en repasar unas sillas de montar que el día anterior le habían sido llevadas a recomponer por Tim y Jack Dritton, los dos hermanos que trabajaban en la hacienda de Alexis Schaars, el hombre más rico y más poderoso y más temido de toda aquella cuenca.


  Era un hombre que de una manera ingeniosa unas veces y violenta otras, se las había arreglado para hacerse el dueño de una cantidad enorme de terreno, que seguramente él mismo no había tenido tiempo de conocer.


  A Bing le hacía poca gracia trabajar para Alexis y sus hombres. Muchas veces había tenido roces con ellos por su agresividad, falta de educación y violencia, pero no le quedaba otro remedio, si no era el de levantar el campo y dejar Hutchinson, trasladándose a algún otro poblado donde Alexis y sus hombres careciesen de jurisdicción y mando.


  Pero esto no era posible, al menos de momento. Mientras Lyn no terminase su carrera y contase con trabajo para ayudarles a vivir en otro sitio, tenía que aguantar allí, y aguantaría; pero, a pesar de ello, se sentía poco a gusto, porque presentía que no siempre iba a poder capear los acontecimientos.
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  Capítulo I


  AMBIENTE DE PELEA


  [image: Imagen]EDDA Fossin, la hija de Bing Fossin, el talabartero, leía con emoción una carta a la puerta del establecimiento. La carta acababa de llegar con la valija procedente de Topeka y era de Lyn, su hermano, que estaba cursando estudios en la capital de Kansas.


  Dentro del establecimiento, Bing se ocupaba en repasar unas sillas de montar que el día anterior le habían sido llevadas a recomponer por Tim y Jack Dritton, los dos hermanos que trabajaban en la hacienda de Alexis Schaars, el hombre más rico y más poderoso y más temido de toda aquella cuenca.


  Era un hombre que de una manera ingeniosa unas veces y violenta otras, se las había arreglado para hacerse el dueño de una cantidad enorme de terreno, que seguramente él mismo no había tenido tiempo de conocer.


  A Bing le hacía poca gracia trabajar para Alexis y sus hombres. Muchas veces había tenido roces con ellos por su agresividad, falta de educación y violencia, pero no le quedaba otro remedio, si no era el de levantar el campo y dejar Hutchinson, trasladándose a algún otro poblado donde Alexis y sus hombres careciesen de jurisdicción y mando.


  Pero esto no era posible, al menos de momento. Mientras Lyn no terminase su carrera y contase con trabajo para ayudarles a vivir en otro sitio, tenía que aguantar allí, y aguantaría; pero, a pesar de ello, se sentía poco a gusto, porque presentía que no siempre iba a poder capear los acontecimientos.


  La soberbia del amo se había contagiado a sus servidores, en particular a los hermanos Dritton y a su primo Albury, que eran al parecer las tres púas agudas del enorme tenedor que Alexis manejaba para meter en un puño a los que intentaban hacerle sombra para claudicar ante su poder. Los tres, duros, fuertes, agresivos y fanfarrones, estaban siempre prestos a mover sus contundentes puño, o a esgrimir sus armas, si su patrón se lo indicaba, o si por propia voluntad les parecía bien usar de aquellos medios contundentes.


  Cuando bebían con exceso y les parecía bien, se negaban a abonar el gasto, amenazando encima a los perjudicados y si bien éstos en algunas ocasiones habían tenido valor de acudir a Alexis quejándose del atropello y el dueño de la cuenca había pagado por ellos o les había obligado a pagar, las más de las veces tuvieron que conformarse con perder lo consumido como mal menor.


  Tim y Jack habían pretendido usar de los mismos procedimientos con Bing, pero éste no se había dejado sojuzgar por ellos. El día que tras arreglar unas sillas y trenzarles unas bridas pretendieron pagarle con un «gracias, amigó», les arrebató de improviso los arreos y muy serio les advirtió:


  —Oíd; vosotros trabajáis, o al menos hacéis que trabajáis, para que os paguen. Yo hago lo mismo y no trabajo gratis para nadie. De modo que, cuando me deis el importe de mi trabajo, os llevaréis vuestras cosas.


  Tuvieron una agarrada terrible, pero terminaron por pagar, no sin lanzar amenazas que en nada impresionaron a Bing. A partir de aquel momento, no trepó por las ramas, sino que fue derecho al tronco. El primer día que Alexis apareció en el poblado, erguido en su silla como un dios mitológico le abordó, diciendo:


  —Escuche, señor Schaars; sus hombres, en particular los hermanos Dritton y su primo Albury, han pretendido que trabaje para ellos sin abonarme el producto de mi labor y me he negado, advirtiéndoles que de aquí en adelante, cuando me traigan algo a recomponer o me encarguen algo nuevo, habrán de pagarlo por adelantado. Me parecería una medida prudente que usted les hiciese saber que así deben aceptarlo, puesto que cada uno trabajamos para comer y poder vivir.


  A Alexis no le hizo mucha gracia la arrogancia del talabartero, pero tomó en cuenta el aviso y advirtió a sus hombres que no repitiesen las discusiones por un puñado de centavos. Había cosas más urgentes y valiosas merecedoras de una discusión o una riña, que discutir por cantidades tan nimias.


  Los tres tuvieron que resignarse, pero no sin sentir hacia Bing un recelo rabioso.


  El día anterior le habían dejado unos trabajos exigiendo que estuviesen aquella mañana y Bing, por no discutir nuevamente, dejó cuanto tenía entre manos y se dedicó a servir a aquellos tipos.


  Por ello, estaba terminando el trabajo y para no demorarlo, ni siquiera había levantado los ojos de su tarea para leer la carta de su hijo, encomendando a su hija que fuese ella quien la leyese.


  La muchacha, muy emocionada, la devoró con la mirada y luego, volviendo la cabeza, dijo:


  —Papá, te voy a dar una alegría. Mi hermano Lyn va a venir a pasar la vacación con nosotros y además no vendrá solo; dice que le acompañará Lew Rolf, el hijo del ranchero.


  A pesar de la afirmación de Hedda, la noticia en cierto modo no constituía una alegría completa para él. Sí le emocionaba ver y abrazar a su hijo al cabo de un año que hiciera que le había visto por última vez, pero le prefería alejado de allí, estudiando, que en su compañía, tal y como estaba el ambiente.


  Lyn era bastante impetuoso y no transigía con ciertas cosas de las que sucedían allí. Antes de marchar había estado a punto de reñir con los Dritton por no aguantar sus impertinencias y sus imposiciones y temía que en el par de meses que pudiese pasar allí surgiese algún incidente que agriase más la situación. Él sabía capear los temporales y dominar sus nervios. Prefería pasar por alto ciertas groserías y vejaciones, a provocar un conflicto en el que la fuerza estaba del lado de los contrarios.


  Pero disimulando sus pensamientos, repuso:


  —Eso está bien, Hedda. ¿Qué más dice?


  —Que está muy contento. Ha estudiado mucho, lleva algunas excelentes notas en las asignaturas ya aprobadas y confía en que dentro de dos años salga de Topeka con el título de ingeniero de minas y nos podamos ir a Nevada, donde no le faltará trabajo para su carrera.


  —No está mal, aunque dos años tienen muchos meses.


  —Pero pasan pronto. También dice que está muy contento, porque durante las fiestas de la Independencia, celebradas en el colegio, ha sido proclamado campeón de tiro, en reñida lucha con otros tres, entre ellos Zew Rolf, que quedó en segundo lugar. Respecto a Rolf dice también que fue declarado campeón de boxeo de peso medio.


  —Eso está bien, pero prefiero que los declaren campeones de geología u otras materias de su carrera.


  —¿Y eso qué importa? También en sus estudios han conseguido buenas notas.


  Bing no dijo nada, pero pensó en la noticia. A Lyn sólo le faltaba aquel premio de habilidad para sentirse menos aplomado y dispuesto a demostrar sus habilidades con un revólver en la mano, si le hacían cosquillas que le erupcionasen un poco.


  —¿Cuándo dice que vienen? —preguntó.


  —Dentro de diez o doce días. Aún no han concluido los exámenes, aunque falta poco.


  Un jinete avanzó por la calzada levantando oleadas de polvo. Hedda captó la silueta del caballista y no le hizo gracia la proximidad del visitante. Aquél era uno de los varios pertenecientes a la hacienda de Alexis, al cual odiaba discretamente.


  Tratábase de Ernest Schaars, hermano de Alexis. Ernest era quince años más joven que su hermano y un tipo esbelto, bien plantado, no mal parecido y de un carácter tan soberbio y poco respetuoso como su pariente. A pesar del dinero de su hermano y de sus influencias, se había visto obligado a cumplir dos años de condena por lesiones graves y sin atenuantes. Hombre impulsivo y nada respetuoso con las mujeres, quiso hacer objeto de vejación a una muchacha de la cuenca y el hermano de ella acechó a Ernest y le dio una paliza más que regular. Ernest se vengó disparando sobre él en un baile, sin darle tiempo a la defensa y lo hirió de mala manera. El muchacho tardó dos meses en curar y Ernest, por buenas composturas, fue condenado a dos años de prisión que cumplió en Lawrence.


  Cuando regresó, parecía un poco aplacado de los nervios, pero con el tiempo empezó a olvidar el percance y sus consecuencias, y había vuelto a manifestarse agresivo y osado, lanzando la amenaza de que si otra vez le condenaban, no sería por algo tan leve, porque se cargaría al que tuviese la culpa de su condena.


  Hedda no había sido una excepción en los galanteos de Ernest. Le gustaba demasiado la muchacha para dejarla pasar por su lado sin angustiarla con muestras de agrado demasiado humillantes, y aunque la joven había procurado rehuir todo encuentro con él, no siempre pudo lograrlo. Pero como era tan bella como enérgica, se supo valer por sí misma para mantener a raya al impetuoso Ernest, hasta el punto de que un día a la puerta del almacén rompió sobre su hombro, por no poder hacerlo sobre su cabeza, una botella llena de grasa, dejándole convertido en una pena.


  Hedda se había guardado siempre de dar cuenta a su padre o hermano de los asedios de Ernest. Estaba dispuesta a arreglar aquel asunto por propia cuenta y no enzarzar a los suyos en algo que sería dramático. Pero Ernest no renunciaba al acoso. Era testarudo y cuantos más obstáculos encontraba en su camino, más empeño ponía en saltarlos contra viento y marea.


  Hedda, al ver a Ernest, apretó los dientes pero no se movió de la puerta. Esta vez, estando en su casa y con su padre al lado, confiaba en que aquel tipo grosero se mostrase lo suficientemente discreto para no provocar un conflicto.


  Ernest, al verla, sonrió desde lo alto de la silla. Hedda estaba realmente atractiva aquella mañana, bajo la lumbrarada del sol de julio. Merecía la pena no perderla de vista y extremar sus atenciones con ella para atraérsela a su lado.


  Detuvo el caballo y apeándose, avanzó hacia el establecimiento.


  Ernest era un hombre que ya frisaba en los treinta, pero poseía prestancia, gallardía en la figura, flexibilidad elegante en sus movimientos y un carácter osado, que sabía manifestar cuando le convenía.


  Saludó quitándose el sombrero y dijo:


  —Buenos días, preciosa; buenos días, señor Fossin.


  —Buenos días, señor Schaars —contestó Bing.


  —¿Tiene usted ya listo lo que le trajeron ayer de nuestro rancho?


  —Sí, señor. En este momento daba fin a ello.


  —Me alegro, porque casi hice el viaje sólo por recogerlo. Los Dritton tenían mucho trabajo esta mañana y no podían desplazarse al poblado.


  Bing estuvo a punto de asegurar que nada se había perdido con su ausencia, pero como tampoco la de Ernest resultaba muy grata, tanto daban unos como otro.


  Bing le preparó lo que se debía llevar y Ernest, con acritud, comentó:


  —Supongo que no habrá que pagar nada.


  —No, señor; está ya pagado.


  —Escuche, Bing; ¿por qué se muestra usted tan exigente y desabrido con mi hermano? ¿No comprende que es una humillación para él exigirle el pago de un par de dólares o tres, cuando le sobran miles?


  —Yo no se lo exijo a él. Cuando venga en persona a encargarme algo y se comprometa a volver en persona a recogerlo, esperaré a tener el trabajo realizado para cobrarlo; pero cuando envíe a gente desaprensiva que trata de lucrarse con lo mío, no me parece justo consentirlo y por eso lo exijo antes.


  —Esto es para mi hermano.


  —Pero no vino en persona a hacerme el encargo.


  —Para eso tiene hombres a su servicio.


  —Cuando los elija más decentes, hablaremos.


  —Es usted imbécil poniéndose frente a un hombre que puede borrarle de aquí de un manotazo.


  —Es posible que con la fuerza lo consiguiese, pero no con la legalidad. Llevo muchos años establecido en Hutchinson y he cumplido como buen vecino. Si todas las personas que no nos son gratas unos a otros, hubiese que barrerlas de aquí, quedarían muy pocos para contarlo.


  —Es posible, pero si alguien con fuerza se decidiese a barrerlas, también quedarían poquísimas.


  —Bien, no tengo ganas de discutir. He cumplido mi promesa y aquí tiene lo suyo. Perdone, pero me queda mucho por hacer.


  —Está bien. ¡Ah!, se me olvidaba. Mi hermano me ha encargado que le diga que mañana, a las siete de la tarde no deje de acudir a la sala de baile, donde tiene citados a todos los vecinos del pueblo. Quiere hablar con ustedes de algo interesante.


  Bing estuvo a punto de contestar que no le interesaba nada que interesase a Alexis, pero se encogió de hombros y repuso:


  —Procuraré estar allí a esa hora.


  Ernest se dispuso a marchar. Hedda, para no soportar ni su conversación ni su presencia, había salido a la calzada. Quería tener el menor contacto con aquel tipo odioso y fanfarrón al que no podía ver.


  Ernest se acercó al caballo y mirando a la muchacha de un modo insultante, comentó:


  —¿Qué haces que estás cada día más guapa, Hedda? Me gustaría saberlo.


  Ella le volvió la espalda, pero él, sin sentirse ofendido por el desprecio, continuó:


  —Ya sé que no te soy simpático y lo siento, porque me agradaría que sucediese al revés. Me gustas, Hedda, ya lo sabes, y haría lo que pudiera por cambiar tu modo de ser. Estás perdiendo un tiempo precioso sin aprovecharlo. Tienes ya veintidós años y aún no te has decidido a hacer cara a un hombre. Yo podría ser algo que te conviniese, si fueses mujer con dos dedos de frente. Tenemos que hablar de eso sensatamente, Hedda. Como sé que vas los domingos al baile, el próximo me daré una vuelta por él, bailaremos un rato y charlaremos. Te aseguro que si no eres tonta, podemos ser muy buenos amigos y quién sabe si más adelante algo más…


  Hedda, indignada, repuso:


  —Márchese al infierno. No iré el domingo al baile, pero si fuese, bailaría con cualquiera menos con usted. Me precio demasiado para que nadie tenga que señalarme con el dedo por alternar con personas de su condición.


  —Mi condición es de las más ventajosas, Hedda. Mi hermano tiene una gran fortuna y yo soy su único heredero. ¿Te has dado cuenta de eso?


  —¿Y usted se ha dado cuenta de que hay algunas cosas que no se compran con dólares?


  —En el mundo todo tiene un precio.


  —Sí, pero no en dinero precisamente, y esa otra clase de moneda usted no la ha tenido nunca.


  —Bueno, no quiero regañar contigo, preciosa. Iré al baile y harás mal en no acudir… y mucho peor en rechazarme si vas y te niegas a bailar conmigo. No soy hombre que encaje desprecios delante de la gente.


  —No se los busque y no los recibirá. Le he dicho mil veces que no es usted santo de mi devoción y debía darse cuenta de que a la fuerza no se conquistan afectos.


  —Contigo, de ninguna manera.


  —Será porque no se los merece.


  Furiosa, cruzó la calzada y se dirigió al establecimiento. Ernest, siempre sonriente, saltó a la silla y cuando ella se volvió de cara a la calzada, osadamente la arrojó un beso en la punta de los dedos. Ella escupió con desprecia y desapareció de la puerta, mientras Ernest, furioso, se alejaba camino de la hacienda.


  Como la conversación de Ernest y Bing se había desarrollado estando fuera la muchacha, ésta no había oído nada de lo que hablaron; por ello, le sorprendió cuando oyó murmurar a su padre:


  —¿Qué diablos nos querrá ese tipo para citarnos mañana a las siete?


  —¿A quién te refieres, papá?


  —A Alexis. Me ha dicho su hermano que nos cita mañana a las siete en la sala de baile. Creo que ha convocado a todo el vecindario.


  —¿Y no te figuras para qué?


  —Pues… no.


  —Yo sí.


  —¿Eres adivina?


  —No, pero hay algo que acaso sea el motivo. El señor Powell ha presentado su dimisión como sheriff. Alega estar enfermo, aunque la realidad es que está asqueado de ser un fantasma con una estrella al pecho y habrá que nombrar otro. A lo mejor tiene escogido un sustituto y quiere hablaros para advertiros que tenéis que votarle. Es una manera legal de imponer la autoridad que a él mejor le vaya.


  —Es igual. Aquí, con autoridad y sin ella, los sheriffs o hacen lo que Alexis quiere, o… se ven expuestos a muchos contratiempos. Para eso es mejor que imponga el suyo y arreglados.


  —¿Crees que eso sería mejor?


  —Posiblemente, no. Powell tenía libertad para ejercer su cargo cuando se ha tratado de asuntos con los vecinos del poblado entre sí, pero en cuanto han intervenido elementos de la hacienda de Alexis, allí se acababa su autoridad, porque él no consentía que molestasen a su gente. ¿Se puede ser sheriff así?


  —No, pero si le dejaseis nombrar uno a su completo gusto, entonces… sería al revés. Se impondría contra todos nosotros, sin que los suyos sufriesen molestias.


  —En eso tienes razón; pero si escogió ya candidato, no habrá quien pueda oponerse a él. De una manera o de otra nos obligaría a aceptarlo.


  —Sí, es cierto y cada día ansío más que Lyn termine su carrera y podamos marchar de este infierno. Por mal que nos vaya donde le destinen, siempre nos irá mejor que aquí.


  —Pero eso va para largo, Hedda. Si no fuese porque aquí gano lo suficiente para costear los estudios de tu hermano, lo dejaba y me establecía en un pueblo más insignificante, aunque ganase menos; pero su carrera exige el sacrificio y tendremos que aguantar aún dos mortales años. Se me harán los siglos, muchacha.


  —Y a mí, papá, pero hay que ser fuertes. Procuraremos salir de nuestra casa lo menos posible y rehuir el contacto con esa gente. Por mi parte, pienso renunciar hasta de la única distracción que tenía, que es el baile de los domingos. Será mejor así para todos.


  —No hará falta tanto, Hedda. Eres joven y necesitas alguna expansión. No lo tomes tan a lo trágico y procura pasarlo lo mejor posible.


  Capítulo II


  UNA PROPOSICIÓN EXTRAÑA


  [image: Imagen]RAN bastante menos de las siete de la tarde del día siguiente, cuándo ya los alrededores del enorme barracón que servía de sala de baile estaban atestados de hombres. Eran éstos los invitados, pues las mujeres no contaban y poco a poco, se iban reuniendo todos sin que faltase ninguno. La hora del trabajo estaba pasada y nadie podía alegar como pretexto la necesidad de trabajar.


  Algunos iban por curiosidad, pero la mayor parte por temor. No querían significarse con su ausencia y aguantaban aquel mandato, pues mandato era y no invitación. Las charlas eran variadas, todas se interrogaban sobre el posible motivo de la citación y eran muy pocos los que la relacionaban con la dimisión de Powell, que aún lucía la estrella en espera de que fuese nombrado su sustituto.


  Bing llegó a la hora justa de la cita, pero aún no había aparecido Alexis y el talabartero, sin ganas de conversación, se alejó de los grupos esperando que empezase aquella parodia de asamblea, ya que estaba seguro de que en ella no habría más voz ni voto que los del hacendado.


  Poco después aparecía éste como un general rodeado de su estado mayor.


  Alexis era aún un hombre relativamente joven, pues no excedería de los cincuenta años. Hombre fuerte, sano, curtido en la vida al aire libre, derrochaba vitalidad. Era de excelente estatura, bien formado, enérgico de rostro, con los ojos negros y brillantes y un bigote un poco gris que daba más prestancia a su persona.


  Vestía con elegancia su traje de ranchero y a las caderas, un poco salientes, lucía un cinto de cuero repujado a mano y de él pendía el revólver de cachas de nácar con sus iniciales en plata.


  A su lado cabalgaba Ernest, su hermano, tan fanfarrón y desafiante de gesto como siempre y detrás les daba escolta el odioso trío de los dos Dritton y su primo Albury.


  Los Dritton eran hombres jóvenes, de veintiséis y veinticuatro años, pero duros de rasgos, violentos de movimientos y agresivos hasta en la sonrisa. En cuanto a Albury, parecía más apagado, pero sus ojos le denunciaban como un tipo buido y atravesado, al que seguramente había que temer más que a los Dritton.


  Los cinco se apearon y Alexis saludó a todos con un gesto olímpico. Las puertas del baile se abrieron y el hacendado con su escolta penetró dirigiéndose a una mesa que había sido colocada al fondo de uno de los laterales.


  Allí había dos sillas para él y su hermano. Su escolta debía permanecer en pie, para marcar categorías y distancias.


  Los vecinos fueron entrando en apretados grupos y quedando en pie en el salón. No se habían puesto bancos, quizá porque la sesión iba a ser breve, o quizá porque se entendió que no se debía usar cortesías con el vecindario.


  Cuando el local estuvo abarrotado de vecinos, Alexis se limpió el sudor de la frente, pues allí dentro hacía un calor de infierno y con voz dura, acostumbrada a mandar, exclamó:


  —Voy a ser breve, señores. Aquí se suda lo imposible y esto no se puede aguantar mucho rato. Les he convocado a ustedes, porque el señor Powell, hasta ahora el sheriff del poblado, ha presentado la dimisión de su cargo. Alega que está enfermo y que no puede atender a esta misión y como nadie le puede obligar a que siga ostentando la estrella, habrá que aceptarla forzosamente.


  »Pero esto impone la necesidad de nombrar otro. Aunque muchos murmuran de mí y afirman que soy el amo de todo esto, la verdad es que lo soy en el sentido material, pero nada más. Yo no hice las leyes a mi modo y como cualquier ciudadano, tengo que aceptarlas. Y la ley dice que, cuando se produce la vacante de un sheriff, el vecindario debe escoger otro por votación. Somos todos por lo tanto los que debemos escoger y votar. Yo tengo a mis órdenes mucha gente, cada hombre es un voto y nada más. Quizá pueda ejercer presión sobre ellos, pero sobre nadie más y ustedes están en mayoría. Por lo tanto, voy a desmentir que venga a imponerles candidato alguno a mi hechura. Se elegirá quien ustedes designen y toda la facultad que puedo asimilarme, es la de dar mi opinión y señalar alguien a quien podían votar si fuese de su agrado.


  »Y como quiero demostrar que no vengo a imponer, sino a armonizar, pues mi gusto es estar a bien con todos, empezaré por pedir a los que se crean aptos para lucir la estrella que levanten el brazo, bien entendido que prohíbo a todo el que esté a mi servicio que aspire al cargo.


  Se paró en seco y miró a la sala. Ningún brazo se había levantado solicitando ser candidato.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Es que no hay un vecino que se sienta capaz de cumplir ese sagrado deber? Vamos, que surja alguien.


  Pero la misma actitud en todos. Nadie quería aquella estrella que daba muchos disgustos y pocos beneficios.


  En vista de la negativa, exclamó:


  —Bien, veo que esto parece una cruzada, pero no puede ser. Hay que nombrar uno y puesto que nadie se destaca, me voy a permitir señalarles un nombre. Si les parece bien, prometo el voto de toda mi gente a su favor. Propongo que sea sheriff Bing Fossin.


  Éste botó como una pelota. Lo que menos podía suponer era que Alexis le propusiese para el cargo, sabiendo que era un hombre hosco y nada grato a Alexis y sus hombres.


  Todos se miraron con extrañeza. No les entraba en la cabeza aquella proposición, precisamente porque se trataba de un hombre que tenía todas las simpatías del poblado y ninguna entre los elementos de la hacienda de Schaars.


  Bing adivinó algo oculto en aquella proposición. Alexis no había cambiado de piel, ni era un ser altruista ni humano. Aquella propuesta debía encerrar algo peligroso y se propuso no hacerle el juego.


  Con la calma glacial que le caracterizaba y con voz fría, habló en medio del mayor silencio:


  —Yo agradezco mucho al señor Schaars que se haya fijado en mí para tan honroso cargo, pero lo rechazo. El diablo y la cruz no pueden armonizar nunca.


  —Si el diablo soy yo —repuso Alexis sonriendo con humor— trataré de aproximarme a la cruz con humildad. Bing, ya sé que usted tiene recelo contra mí y mis hombres; sé que no es usted solo y precisamente por eso, quiero que vean que no trato de imponerme a nadie, ni meter a cuña hombres adictos a mí, en un cargo que es general para todos. Usted es hombre ecuánime y calmoso y es el más indicado para lucir la estrella, sin exaltaciones y sabiendo calibrar sus actos.


  »Es por esto por lo que me he fijado en usted. Por lo demás, es usted demasiado agrio y puedo decirlo porque lo he experimentado.


  —Es posible que a ser recto y defender lo propio se le llame agrio pero así nací y así moriré. Ahora, lo que me gustaría saber es qué hay debajo de esa proposición. Los hay menos agrios que yo, más dóciles que yo y más pacientes que yo; ¿por qué no se ha fijado en alguno de ellos?


  —Porque no servirían como usted. Un sheriff lo es para los asuntos del poblado y usted conoce bien a todos y todos le conocen a usted. Sabría imponer su autoridad mejor que muchos y le respetarían.


  —¿Todos?


  —Eso sería cuenta de usted.


  —Ya… Una cuenta que no me saldría bien más que en determinados casos. No, señor Schaars, no sirvo para sheriff.


  —¿Quiere decir que tiene miedo?


  —Puede llamarlo como quiera.


  —Me extraña eso en usted, Bing.


  —No lo extrañe, pero es así.


  Tim Dritton, uno de los dos hermanos, no pudo contenerse e, irrespetuoso, bramó:


  —¿Para qué se fija usted en un hombre como él, patrón? Sería una calamidad como sheriff.


  Y Albury, más agresivo, afirmó:


  —No, calamidad, no… algo peor, porque es un cobarde y los cobardes no sirven para lo que servimos los hombres…


  Bing sintió que toda su sangre ardía. Miró fríamente a Albury y preguntó:


  —¿Tienes algún motivo especial para afirmarlo?


  —Bing, no merece usted ni que le conteste.


  —Tienes razón; como el primero que ha confesado que no se siente valiente para aceptar la estrella he sido yo, tu afirmación es un eco.


  —No disimule; mi afirmación es una gran verdad.


  —Así es, pero eso no significa nada. Yo he conocido sheriffs muy cobardes, que… han sido sheriffs… ¿Es eso lo que conviene en este caso?


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó furioso Alexis—. Está fantaseando mucho sobre una proposición inocente y guiada por un gran espíritu de justicia. Si no sabe apreciarlo, peor para usted.


  —Yo sé apreciar muchas cosas, señor Schaars y quizá algunas veces me exceda en mis apreciaciones. No me entra en la cabeza ese interés por una persona que, digan lo que digan, no les es muy grata.


  —En efecto, Bing, no nos es usted grato, por su carácter agrio; pero eso no impide que se le reconozca honradez y simpatías en el poblado. El sheriff no es para mí, sino para los demás y en el fondo, poco me importa quién sea el nombrado; pero sí quiero patentizar que no impongo a nadie afecto a mí. ¿Es poco?


  —Es mucho; pero… yo soy tan cobarde según Albury…


  Y éste, agresivo, repuso:


  —De eso no tiene usted la culpa. Se nace valiente o se nace tonto. Usted nació para sapo y nadie puede evitarlo.


  —En efecto; se nace valiente o tonto, también se nace granuja y engreído. Tú naciste así y nadie tiene la culpa de ello.


  Albury palideció al oír el insulto e hizo un ademán agresivo, pero Alexis, enérgico, gritó:


  —¡Quieto!, te han contestado en el mismo tono que has hablado tú y debes aguantártelo. Soy yo el que he citado a esta reunión y llevo la voz en ella.


  Albury apretó los dientes y miró a Bing con odio infinito. El talabartero adivinó lo que aquella mirada encerraba y se puso en guardia. Albury no le perdonaría el insulto y se lo cobraría.


  Y de repente, sin más transiciones, se irguió, diciendo:


  —Lo he pensado mejor y estoy dispuesto a aceptar si los vecinos votan por mí.


  Alexis sonrió y repuso:


  —Está bien, Bing. No creo que haya inconveniente, puesto que no se presenta nadie más al cargo. El domingo habrá elecciones y por mi parte le digo que mis hombres votarán por usted.


  —Gracias. Me alegraría que hubiese alguien enfrente y saliese él elegido. Al menos, podría decir que si no fui sheriff, no fue por cobardía sino porque hubo otro más grato que yo y resultó agraciado.


  Alexis dio por terminada la reunión. Aquel asunto estaba zanjado y nada más tenían que discutir.


  Los asistentes al acto empezaron a desfilar comentando el tono de la reunión. Se había producido lo que menos sospechaban y en el fondo se sentían satisfechos con que Bing fuese el sheriff, pues al menos, se evitarían el tener que hacer frente a alguno de los afines al duro hacendado.


  Albury pareció adivinar el motivo de la brusca decisión de Bing, porque al marchar pasó cerca de él y con acento cortante advirtió:


  —Le anticipo que a mí las estrellas de cinco puntas no me han causado miedo nunca. Si ha creído otra cosa se llevará un chasco.


  —Ya lo sé. Yo en cambio, siempre he tenido mucho miedo a las cobras, pero… no he podido evitar que se arrastren por la hierba.


  Y sin hacer caso de sus gestos agresivos, abandonó el barracón para regresar a su domicilio.


  Sólo cuando se dirigía a él reflexionó fríamente en la actitud que había tomado y sintió rabia contra sí mismo. Quien fuera, había sabido herirle en lo más hondo de su orgullo para obligarle a aceptar la candidatura y ahora se preguntaba qué interés oculto poseía el hacendado para proponer su nombre. El hecho de que no se mostrase sumiso a su autoridad moral era suficiente para que no le fuese grato y por ello, suponía que había algo oculto en aquella proposición.


  Pero por más vueltas que le daba no acertaba a sospechar el motivo. En cuanto a Albury, en justicia, era quien le había empujado a aceptar. Había leído en sus ojos la amenaza de responder con hechos a los insultos que le había dirigido y quiso cubrirse contra él. Si en algún momento se decidía a apelar a la violencia, tendría que pensar un poco cómo lo hacía, porque aquella estrella era la amenaza de una cuerda de cáñamo a su cuello como recompensa.


  Y si alguna vez experimentaba el placer de ahorcar a un hombre, Albury figuraba en la lista con el número uno. Sería un respiro para la humanidad hacer desaparecer un reptil tan venenoso como aquel.


  Luego pensó en Hedda. ¿Qué diría su hija cuando supiese que había aceptado un cargo tan expuesto como aquel? Por la mañana había afirmado que estaba dispuesto a renunciar a toda diversión con tal de no destacarse, y él, en cambio, aceptaba aquella estrella que le convertiría en el blanco de todos los hombres afectos a Alexis, porque, o su actitud como sheriff era pasiva y hacía la vista gorda a cuanto ejecutasen los hombres de Schaars, o se iba a crear la enemistad de todos con la exposición consiguiente.


  Pero la cosa no tenía ya remedio. Había aceptado y tenía que hacer honor a su palabra costase lo que costase.


  Cuando menos, si en algún momento tenía que enfrentarse con los elementos de Alexis, éstos tendrían que reconocer, mal que les pesase, que era una autoridad y que como tal poseía unos medios defensivos que nunca podría esgrimir como un particular simple. Algo de valor tenía que poseer aquella estrella, a cambio de los sinsabores que podía proporcionarle.


  Mientras él iba ponderando todas aquellas cosas, Alexis y su hermano montaron a caballo y por delante de sus tres perros de presa, se dirigieron a la hacienda.


  Alexis rompió el silencio, diciendo:


  —Bueno, Ernest; como habrás visto, he procurado darte el gusto que tenías. He incitado a Bing a aceptar la estrella como deseabas. Lo que aún no me has dicho, es qué interés posees en ello, cuando le conoces y sabes que va a ser una cuña muy dura metida a la fuerza por nosotros mismos.


  —Te lo diré, Alexis. Precisamente porque es un elemento díscolo y peligroso, es por lo que he intentado esta jugada. La estrella al pecho se le subirá a la cabeza, y más o menos tarde, tropezará con alguno de nuestros hombres. Si además tropieza con una bala se irá al infierno y yo… tendré el camino libre para llegar al sitio que pretendo.


  —¿Tú? ¡Ah!… ¿Te refieres a Hedda, su hija?


  —A esa me refiero. No quiero obstáculos que me proporcionen un disgusto como la otra vez.


  —¿Sí? ¿Es que te has olvidado que Hedda tiene un hermano?


  —Claro que no le he olvidado, pero la vida es una cadena, hermanito. Si Albury o los Dritton mandan un día al infierno a Bing, lo lógico es que Lyn se sienta un héroe y venga a pedirles cuentas. El final será que le envíen a dormir para siempre en compañía de su padre y cuando esto suceda, ¿quién saldrá en defensa de Hedda? Se verá sola y no surgirán contratiempos graves.


  —Ernest, eres demasiado granuja y calculador, pero no cantes nunca victoria antes de haberla conseguido, porque a veces, los mejores planes fracasan por un detalle sin importancia. Un día, las mujeres serán causa de tu perdición total.


  —Bueno, si me pierdo, será por algo agradable.


  —Pero, por lo que menos se debe perder un hombre.


  —Ésa será tu opinión, pero no la mía. Cuando se tiene dinero como tú, ¿qué goce se le extrae si no hay una mujer… o muchas por en medio?


  —No lo sé, pero sí sé en cambio, que la perdición de muchos hombres ha llegado por culpa de unas faldas. El diablo anda metido dentro de ellas y a veces, cuando se le asoman los cuernos, ya nos ha cogido entre sus garras.


  —Yo te demostraré que de eso sabes poco.


  —Sí, pero todavía no me llevó ninguna a la cárcel.


  —Aquello fue un accidente y para que no se repita, tomo mis precauciones.


  Alexis no quiso insistir.


  Capítulo III


  CÁÑAMO PARA UNA HORCA


  [image: Imagen]UANDO Hedda supo la decisión de su padre se llevó un terrible disgusto. También ella había adivinado una celada en aquella proposición de Alexis y puso el grito en el cielo.


  —Tienes que volverte atrás, papá —pidió con firmeza—. Todo eso no es más que una trampa en la que quieren meterte. Ni a Alexis ni a ninguno de su hacienda les interesa que luzcas la estrella. Saben que, a pesar de todo, tratarás de hacer honor al compromiso y aunque son unos desaprensivos y confían en su fuerza, saben que como sheriff tienes una autoridad y estás respaldado por la ley. No me gusta eso, papá.


  —Bueno, hijita, a mí tampoco; pero nadie está libre de cometer alguna tontería. Ese tipo de Albury me llegó al amor propio y salté. Ahora es tarde para retroceder y al menos mientras que no tenga un pretexto justificado para imitar a Powell y presentar la dimisión, tendré que hacerme cargo de la estrella. Renunciar ahora sería una cobardía.


  —Pero tu vida vale más que lo que opinen los demás.


  —No, Hedda, se vive en parte de la consideración de los demás y de la propia estimación. Si fui tonto como aseguraba Albury, pecharé con las consecuencias.


  La joven no convenció a su padre y desesperada, intentó buscar una ayuda para convencerle. Por ello, aquella misma tarde, escribió a su hermano dándole cuenta de la necedad cometida por su padre. Lyn estaba a punto de regresar al poblado a gozar un par de meses de vacaciones y quizá con su ayuda, lograsen convencer a su padre para que renunciase al cargo.


  La muchacha, temerosa, le decía entre otras cosas:


  —«No me gusta la decisión de papá. Presiento que tratan de tenderle una celada y piensa lo que sucedería si le ocurriese algo. Ni tú podrías seguir tus estudios y yo quedaría abandonada a mi suerte. Tú ya no estás en situación de trabajar oscuramente como un simple talabartero, cuando eres casi un ingeniero y tienes un porvenir por delante y yo no podría ser para ti una carga y un obstáculo impidiendo que de una forma o de otra terminases tus estudios. Precisamente porque se trata de la vida de nuestro padre en primer término y de nuestro futuro en segundo, hay que evitar que esa gente lleve a término algún plan siniestro. No puedo explicarme por qué Schaars ha propuesto a papá para sheriff, cuando no le traga; pero tampoco se trata de nada elemental que perturbe su vida y sus egoísmos. Nosotros sólo hemos pretendido siempre que nos dejen en paz y no se metan con nosotros y por eso encuentro más oscuro todo esto.


  »Tú, que eres más listo, acaso veas más claro este asunto, pero en cualquier caso hay que desbaratar esos planes. Papá debe dedicarse solamente a su trabajo y dejar que los demás se las compongan como puedan. Él dice que lo hizo porque presume que Albury intenta algo contra él. Con estrella o sin estrella, si ésa es su idea, no retrocederá, porque cuenta con la poderosa influencia de su patrón. Siempre estará más tranquilo sin tener que intervenir en los excesos de esos bárbaros que viéndose obligado a salir al paso de ellos, por el prurito de tener que hacer honor al cargo.


  »Espero medites bien en todo lo que te digo y cuando vengas, me ayudes a convencerle de que renuncie a la estrella. Ojalá llegues a tiempo para conseguirlo».


  Hedda no informó a su padre de lo que contenía la carta para Lyn. Demasiadas preocupaciones tenía él ya, para aumentárselas con las discrepancias familiares.


  Los preparativos para la elección se realizaron como de costumbre. Realmente, aquello no era más que un formulismo, pues no existiendo contrincante alguno, con que hubiese un solo voto en las urnas quedaría nombrado sheriff. Pero a pesar de esto, el poblado trató de dar solemnidad a la elección, quizá porque a su modo querían dar una sensación de fuerza y solidaridad con el nuevo sheriff. Votando el vecindario en pleno, patentizarían que estaban a su lado y que le votaban por su propio gusto y no por imposición de nadie.


  Y aquella mañana hubo gran afluencia de gente en el ayuntamiento. No sólo todos los vecinos del poblado, sino todos los hombres con Alexis y Ernest a la cabeza, acudieron a la urna y depositaron su voto. Y así, cuando a las cuatro de la tarde se cerró la votación, las papeletas llenaban la urna, refrendando el nombramiento como algo grato a todo el mundo.


  A Bing no le causó impresión aquello. Tanto le daba salir elegido por pocos o muchos votos, si ello no le iba a librar de tener que aceptar el cargo.


  Cada vez que lo pensaba, se sentía más arrepentido, pero ya no tenía remedio y precisamente la rabia que le producía el pensar que se hubiese dejado meter en un cepo premeditado, le hacía más temible.


  Cuando se hizo la proclamación, Alexis se acercó a felicitarle.


  —Que sea enhorabuena —dijo—. Espero que todo marche bien bajo su mando y si mis hombres cometen algún pequeño exceso, no se lo tenga muy en cuenta. En todo caso, avíseme y ya veremos cómo arreglamos todo para que no existan roces peligrosos.


  Bing no contestó. Si el sheriff era él, él arreglaría los conflictos, pues no había aceptado la estrella para compartirla a gusto del hacendado.


  Los Dritton no se dignaron dirigirle la palabra, pero Albury, con sorna, le interpeló:


  —Ha engordado usted diez libras con el nombramiento, Bing, y no le conviene ponerse gordo, porque, cuanta más carne, más fácil es hacer blanco en ella. Ya es usted sheriff, y ahora ¿qué piensa hacer?


  —Muy poco, Albury. Gastarme algo del sueldo en adquirir una buena cuerda de cáñamo.


  —Si por eso es, no haga excesos monetarios. Nosotros podemos ayudarle a adquirirla y así contribuiremos a ayudar a la justicia. Tim, Jack, muchachos, venid aquí y ayudarme. El sheriff quiere adquirir una buena cuerda de cáñamo y habla de sufragar su importe. Propongo que hagamos una suscripción y la compremos por nuestra cuenta. Yo pongo un dólar… ¿quién pone más?


  La idea pareció divertir a sus compañeros, porque pronto se formó un corro y en el sombrero de Albury fueron cayendo monedas. El peón reía divertido y Bing, tenso, pero frío, le dejaba hacer.


  Cuando terminó la colecta, Albury contó el dinero y ofreciéndoselo, dijo:


  —Bueno, Bing, no se quejará. Hemos reunido catorce dólares y cincuenta centavos. Espero que con este dinero podrá adquirir un buen rollo, largo y resistente.


  —En efecto —dijo Bing sin rehusar el dinero—. Será de la mejor y espero que quedes satisfecho de ella. Te la daré a probar.


  —Gracias. Me conformo con la que usted elija. Y si hay lugar ya habrá quien pruebe si responde a su deseo.


  —Espero que sí. Yo no pensaba gastar tanto a pesar de que confiaba en adquirir una que no fallase, pero ya que os habéis mostrado tan generosos, me excederé en el calibre. En realidad, no merecía la pena que yo sufragase lo que otros han de disfrutar.


  Y se separó del grupo después de haber lanzado aquel comentario mordaz y amenazador.


  Al día siguiente se presentó en el ayuntamiento a jurar el cargo. Lo hizo en presencia del juez, quien advirtió:


  —Bing, muéstrese prudente. El poblado le acepta porque es usted un hombre decente y le prefiere a que esa gentuza nombrase alguno que les hiciese la vida imposible. Sé que ayer tarde dijo usted cosas un poco fuertes, y si mi consejo vale de algo, tómelo. No se excite y no dé mucha importancia a ciertas cosas. Todos sabemos que con usted y sin usted esa gente seguirá como hasta ahora y su rigidez sólo podrá agravar las cosas.


  —Gracias, pero el consejo llega tarde. Si alguien me hubiese aconsejado la noche de la reunión que no aceptase la estrella me habría hecho un gran favor; ahora, aceptada, no cabe más que hacerla honor o renunciar a ella.


  —Pues renuncie, será mejor.


  —No puedo. Si me llamaron cobarde por negarme a aceptarla, ¿qué me llamarían por renunciar a ella recién adquirida? Tendría que demostrar que no lo soy y para el caso, peor. Con ella al menos, si ejercito la fuerza, lo haré con la ley de mi parte. Quizá no influya en el resultado, pero no tendré otra protección que ella.


  —Está bien, Bing; yo ya no le digo más.


  —Gracias, pero no hace falta. La suerte está echada.


  Salió del ayuntamiento con la estrella prendida en lugar bien visible y se dirigió rectamente al almacén. El almacenista, al verle, le felicitó:


  —Que sea enhorabuena, Bing; es usted el sheriff ideal para Hutchinson… si no existiesen ciertos elementos que gozan de mucha fuerza.


  —Lo sé. ¿Quiere usted buscarme la mejor y más larga cuerda de cáñamo que tenga?


  —¡Ah, sí…! La cuerda… Me dijeron…


  —Déjese de comentarios.


  El almacenista pasó el interior y regresó con un abultado rollo de cuerda de cáñamo flexible, que debía medir quince yardas de largo. Era gruesa y bien trenzada.


  —Tome —dijo. Es lo mejor que tengo. Con ella podría izarse el edificio del ayuntamiento sin que se rompiese.


  —No hace falta tanto, con que soporte doscientas libras de peso bastará. Es el término medio de lo que pesa un hombre y no hay muchos que excedan de doscientas libras.


  —¿Cree usted que… llegará a usarla para esos menesteres?


  —No lo deseo, pero si es preciso, demostraré que no la he comprado para adorno. Defraudaría a los que iniciaron la suscripción y no está en mi ánimo hacerlo.


  —Cuidado, Bing, que eso suena a amenaza.


  —¿Quería usted que sonase a gloria?


  —Allá usted, pero ya hay quien dice que se le ha subido la estrella a la cabeza.


  —En cambio, a otros se les puede subir la cuerda al cuello. Veremos para quién es más peligrosa la subida.


  Y abandonó furioso el almacén, porque todos parecían confabulados para mediatizarle, aunque a algunos les guiase la piadosa intención de evitarle serios conflictos.


  Aquella tarde, impulsado por su rabia, quiso patentizar más claramente su fiero propósito de llevar adelante sus advertencias y tras cortar un buen trozo del rollo, hizo en una punta un lazo corredizo y abandonó su establecimiento con él.


  Recorrió los lugares del poblado donde había mejores árboles y más resistentes y por fin, en una especie de plaza poco concurrida, descubrió una añosa encina que presentaba una resistente rama transversal.


  Pareciéndole adecuada para su idea, lanzó el lazo por encima de la rama y lo dejó pender a media altura. Luego enrolló el resto de la cuerda al tronco y lo dejó allí.


  La cuerda quedaba en la encina como un símbolo trágico. Aquella sería la horca por el elegida para quien hiciese méritos de pender de ella y si alguno no era demasiado tonto o vanidoso, debía tomar en consideración el aviso.


  Después de aquello, se reintegró a su trabajo. Como estaba dispuesto a no usufructuar mucho la estrella, no pensaba renunciar a sus actividades laborales. Durante el día, le encontraría allí quien le necesitase, y por la tarde, después de terminado su trabajo, pasaría un par de horas en el edificio destinado a oficinas.


  Su hija tenía razón, debía dejar aquello y ocuparse de lo suyo, pero no renunciaría sin antes dar la recia sensación de que no era cobarde. Cuando hubiese colgado a uno de aquel lazo, enviaría la estrella a Alexis para que buscase un sheriff más blando que él.


  Éste era al menos su propósito. Si a la hora de cumplirlo le salía mal, la trágica realidad le demostraría que se había excedido en calibrar sus posibilidades y su fuerza; pero entre tanto, viviría con la esperanza de ser él quien tenía la razón.


  Los primeros días transcurrieron en completa calma. La gente de Alexis tenía mucho que hacer en sus terrenos y permanecía encerrada en ellos, por lo que nada anormal se producía en el poblado. Los vecinos eran demasiado pacíficos y si alguna vez sucedía algo, no excedía de un conato de riña, en la que se cruzaban unos cuantos golpes y allí había terminado todo.


  Lo bullicioso y áspero podía producirse los sábados o domingos, cuando los hombres de Alexis gozaban de libertad para bajar a Hutchinson a beber, a bailar, a jugar y a perder el control de sus nervios. Éstos eran los días peligrosos y los que Bing temía como a un nublado.


  Así, el primer sábado, se dispuso hacer acto de presencia en las tabernas. Al cinto llevaba el colt pendiente como una amenaza y en el bolsillo otro revólver y un doble juego de manijas, por si se veía obligado a hacer uso de ellas. Cuando a la caída de la tarde empezó su requisa, muchos de los hombres de Alexis frecuentaban las tabernas, bebían y comentaban. Hasta este día, ninguno se había enterado del acto de osadía del sheriff, colocando la horca en la encina de la plaza, pero cuando lo supieron, muchos se dirigieron al lugar del emplazamiento para convencerse de que era cierto.


  Algunos lo tomaron a broma. Bing era un iluso si ambicionaba poder usarla alguna vez, a no ser con algún infeliz del poblado que cometiese alguna torpeza estando borracho.


  Quien no pareció tomarlo a broma fue Albury. Abrigaba la sospecha de que Bing andaba tras él para cazarle y no se sentía dispuesto a pasar siquiera por el peligro de verse amenazado con aquello tan poco grato. Claro era que Bing no se atrevería jamás a desatar las iras de su patrón, sabiendo que él y sus primos eran los brazos derechos del hacendado. Pero su espíritu burlón y agresivo no se avenía a callar y no excitar los ánimos de la gente. Era peleador por naturaleza, gozaba erupcionando a los demás y Bing era para él el elemento preferido.


  Y apenas, le vio asomar por la taberna que él frecuentaba, exclamó:


  —Hola, Bing. ¡Diablo, qué guapo está usted hoy con su traje de día de fiesta! No se lo había visto nunca. ¿Es que se lo ha mandado confeccionar para lucir mejor la estrella?


  —La estrella me cae bien en todas partes, porque la llevo en el corazón.


  —¿Pegada o clavada?


  —Es igual; está ahí y no se cae fácilmente.


  —No lo diga, por si acaso. Siempre está más segura si se la clavan a uno. Me parece que no se la ha puesto justamente en el lugar que indica. El corazón está un poco más abajo.


  —Te equivocas. Es que lo tengo tan grande, que siempre estará sobre él.


  —Enhorabuena, aunque… créame, Bing; no conviene tener un corazón más grande que la caja, por si estalla.


  —Lleva cincuenta y cinco años funcionando en ella y tan resistente.


  —Pues que siga por mucho tiempo. Bueno, ya hemos visto que adquirió una bonita cuerda. Muy resistente y bien trenzada. ¿Faltó dinero para ella?


  —No. Sobró algo, pero como no me pertenecía, adquirí unas preciosas manijas de acero. ¿Te gustan?


  —Sí, parecen resistentes. No se priva usted de nada.


  —En absoluto, Albury. Un buen sheriff no debe descuidar ningún detalle de su misión.


  —¿Y de revólver, qué tal anda usted?


  —Ya lo ves. Un colt del cuarenta y cinco.


  —¿Sabe disparar solo?


  —Aún no, pero quizá le enseñe. De momento, cuenta con mi mano que es una garantía.


  —¿Y no le tiembla el pulso a sus años?


  —No, Albury. Soy un hombre que nunca bebe.


  —¿Tiene eso algo que ver? Yo bebo y mi pulso es excelente. Podía demostrárselo.


  —No es precio. Yo siempre creo que es cierto lo que la gente me cuenta… hasta que no se demuestre lo contrario.


  —Es una buena táctica; pero díganos, ¿cuándo piensa inaugurar esa bonita horca? Sería muy emocionante asistir al espectáculo.


  —¿Tú crees? No pensaría así el interesado, supongo.


  —Sospecho que no, pero nadie piensa nunca en que le puedan ahorcar… sobre todo, si lleva un revólver a la cintura y sabe manejarlo.


  —Sí, pero también se muere de una indigestión de plomo y tan malo es morir de una cosa como de otra.


  —Nos está usted metiendo el corazón en un puño Bing. Nosotros somos muy impresionables y nos estremece oír hablar de esas cosas.


  —Tú has iniciado la conversación; yo no te vine a hablar de eso.


  —¿Quería hablarme de alguna otra cosa?


  —De nada, en absoluto. Cumplo mi deber visitando los establecimientos y mientras todo esté en calma, me siento muy satisfecho y lo celebro por todos. Es triste venir a divertirse y que la diversión acabe en tragedia.


  —Las emociones fuertes también tienen su encanto, Bing. ¿Usted no las ha experimentado nunca?


  —Pues no. Yo soy un hombre pacífico.


  —Entonces ya tendrá ocasión de gozarlas. Un sheriff que no ha pasado por esos trances es un sheriff de pantomima.


  —Sí, es posible. Yo hasta ahora soy un sheriff de adorno y ojalá lo sea mientras me dure la estrella.


  —Le durará. Es de metal y no se desgasta fácilmente.


  —Bueno, Albury. Celebro que vengas tan optimista y deseo que regreses lo mismo. Buenas tardes.


  —¿No quiere beber algo?


  —Gracias, pero ya te dije que no bebo nunca; por lo tanto, espero que no lo tomes a desprecio.


  —De nada. Ya tendré ocasión de invitarle a algo que no me lo rehúse.


  —Es posible, si se trata de algo que no deba despreciar.


  Y con esta doble amenaza lanzada por ambos, abandonó la taberna y continuó su inspección calle abajo.


  En la inmediata estaban los hermanos Dritton. Tim, al verle, exclamó:


  —Oiga, sheriff; haga el favor de descolgar esa cuerda de la encina de la plaza. Es de mal gusto dejar allí esos atributos.


  —¿Tan delicada tienes la vista?


  —No, pero es de mal gusto. Guárdela debajo de su petate y si algún día la necesita, sáquela; pero no nos insulte con esa fanfarronada.


  —No es insulto, para quien no tiene que temer que se la prueben al cuello.


  —Yo no temo nada, pero me asquea verla. Si no la quita usted, la quitaré yo.


  —Te costará diez dólares de multa y volverla a colocar. El sheriff soy yo y hago lo que entiendo que debo hacer. No habrás visto que vaya a la Hacienda de tu patrón a exigirle que cambie las marcas del ganado o que traslade los galpones de sitio.


  —Me parece que se está haciendo demasiado agresivo, Bing. Parece como si eso fuese un reto y nosotros no somos hombres que los aguantemos.


  —Nadie os ha retado. Para mí resulta muy cómodo tener mis aparatos preparados. Así, si necesito usarlos en cualquier momento, me evito el trabajo de tener que montarlos. Siempre se pierde tiempo y a veces, el tiempo es muy precioso.


  —Se hace usted muchas ilusiones. A ver si es que cree que se va a dar el gusto de usar ese lazo.


  —No sería nunca un gusto, Tim, te lo aseguro; pero si fuese una necesidad la cumpliría.


  Jack, molesto, intervino para decir:


  —Déjalo ya, Tim. ¿Es que merece que le des tanta beligerancia? Lo menos cree que porque el patrón le propuso para sheriff, cuenta con la influencia del presidente de la Casa Blanca. Déjale que se haga ilusiones.


  Tim, haciendo caso de la advertencia de su hermano, se encogió de hombros y tomó el vaso que tenía sobre el mostrador, mientras Bing, sin querer agriar por su parte el diálogo, abandonaba la taberna para seguir su recorrido calle abajo.


  Pero salía de allí con el convencimiento de que aquello era como una patata recién salida de la olla, que cualquier mano que la tocase se quemaría. Todo empezaba a caldearse demasiado y nadie podía predecir si por la alta tensión daría un estallido.


  Y si lo daba, se iba a ver más solo que la luna dentro del conflicto. Sus convecinos se sentían muy orgullosos de saberle luciendo la estrella, pero si las cosas se ponían feas y se veía obligado a enfrentarse con los hombres de Alexis, le dejarían solo. Eran demasiado peligrosos y demasiados en número para interponerse entre ellos.


  Capítulo IV


  UNA PRUEBA PELIGROSA


  [image: Imagen]ERO contra los temores de Bing, la noche transcurrió sin graves incidentes. Hubo discusiones, conatos de peleas, pero la cosa no pasó de allí y Bing se sintió agradecido al destino que no le había puesto frente a un conflicto de envergadura.


  Al amanecer, los peones, borrachos unos y cansados otros, se retiraron a dormir.


  Al otro día, domingo, la normalidad reinaba en el poblado por la mañana. La mayoría de los hombres de Alexis dormían y sólo unos pocos menos bebedores, se habían levantado temprano para acudir a la plaza, a pasar revista a las muchachas y a intentar hacerlas el amor, aunque ellas se resistían, pues ninguna miraba con confianza a los hombres de Alexis.


  Después de comer, un grupo de amigas de Hedda se presentaron a buscarla para ir al baile. Hedda trató de resistirse, alegando que le dolía la cabeza, pero Bing intervino. No admitía el pretexto, porque ella le había adelantado días antes que no iría al baile para exhibirse lo menos posible.


  —Has de ir, porque no tolero que te encierres aquí como un conejo asustado, cuando tu padre da la cara. Nunca ha sucedido nada en el baile y no creo que vaya a suceder hoy precisamente.


  La muchacha, tras algunas dudas, exclamó:


  —Está bien, papá, puesto que lo ordenas, iré; pero te ruego que te des alguna vuelta por allí. Sé que piensa ir el hermano del señor Schaars y no me gusta su modo de acosarme. Va siendo hora de que sepas que me persigue y no quiero tener disgustos.


  —Muy bien, razón de más para que vayas. Ya es hora también de que yo lo sepa y haga saber a ese buitre que tú no eres una presa, para sus garras. Ya no se trata de que sea el sheriff, sino de que soy tu padre simplemente.


  Hedda se fue con las amigas y Bing, tenso, se dispuso a no perder de vista el baile.


  Siempre había temido que aquel tipo grosero se fijase en su hija, pero como ésta nunca había insinuado nada, creyó que no se había atrevido por temor a nuevos disgustos con familiares de sus preferidas víctimas. Ya una vez había tropezado en hueso y el escarmiento podía llevarle por otros derroteros.


  Pero ahora, al saber que hacía objeto de sus preferencias a Hedda, se sentía indignado. No le importaba que fuese hermano del señor de la cuenca; fuese quien fuese, iba a saber quién era él a la hora de defender a los suyos.


  Y desentendiéndose de las tabernas, de los peones de Alexis y de todo lo concerniente a su misión, se parapetó tras los pilares de la plaza, dispuesto a vigilar la posible llegada de Ernest.


  Y eran las cinco aproximadamente, cuando el conquistador de la cuenca, vestido de punta en blanco, aparecía en la plaza a caballo. Desmontó de él dejándolo medio trabado a un árbol y rectamente se encaminó al baile.


  Éste se hallaba en pleno apogeo. Las parejas, alegres y despreocupadas, bailaban apiñadas debido a la cantidad de personas allí reunidas y apenas si les quedaba espacio para moverse.


  Ernest, atusándose el fino bigote, se quedó en el vano de la puerta contemplando el mareante movimiento y buscando con los ojos a Hedda. Temía que ésta, después de su conversación, no hubiese ido, y si así era, habría hecho un viaje inútilmente.


  Pero al fin la descubrió, bailando con un muchacho muy joven y apocado, y sonriendo triunfalmente, esperó. A pesar de todo, la asistencia de Hedda al baile parecía un desafío y él no era hombre que los encajase sin responder a ellos.


  Cuando terminó de tocar la orquesta y las parejas se separaron, Hedda dejó al muchacho y atravesó el salón para unirse al grupo de amigas, que iban reuniéndose en un lugar acordado de antemano. Allí permanecían unidas hasta que eran buscadas por sus respectivas parejas. Pero cuando avanzaba, de entre la marejada de hombres y mujeres que obstruían el paso, surgió alguien, interponiéndose en su avance. Era Ernest, quien con una sonrisa irónica, saludó:


  —Buenas tardes, monísima; estás encantadora, de verdad que lo estás y me gustas más que otras veces. Como verás, soy hombre de palabra y he venido a cumplirla. Espero que como mal menor, no provoques un escándalo y accedas a bailar conmigo. Lo contrario sería muy desairado para mí.


  —Quien encuentra lo que busca no tiene derecho a quejarse, Le advertí que no bailaría con usted y no espere que cambie de parecer. Si se produce el escándalo, usted lo habrá provocado.


  —No seas imbécil, Hedda. Si lo provoco, será con todas sus consecuencias. Te sacaré a bailar aunque arrastras y después…


  Estiró el brazo para obligarla a unirse a él, pero Hedda esquivó hábilmente el zarpazo y pretendió separarse de él. Ernest insistió y la muchacha, al verse en peligro de ser arrastrada, le plantó la mano con ira en el rostro, haciendo sonar la bofetada cómo un cañonazo.


  Ernest, rojo de cólera, bramó:


  —Ahora… Ahora te haré llorar sangre por esto que me has hecho.


  Pero de repente, una mano poderosa le asió por detrás el cuello de su flamante chaqueta y le hizo retroceder de espaldas como un muñeco. Cuando le soltaron y pudo volverse, se enfrentó con Bing, quien, lívido por el ultraje que aquel tipo había intentado inferir a su hija, sentía unas ganas terribles de destrozarle a tiros. Y apretando los dientes para mascar las palabras, bramó:


  —Es usted un canalla y un cobarde y los cobardes sólo merecen esto.


  Le escupió a la cara con violencia. Ernest intentó revolverse contra él, pero el indignado sheriff, perdiendo el control de sus nervios, levantó los brazos y sus endurecidos puños empezaron a golpear ciegamente a Ernest. Éste intentó esquivar aquella furiosa lluvia de golpes, pero en vano. Bing era como un toro salvaje golpeando y de modo sensible iba acorralando a su víctima contra la pared, sin que el agredido consiguiese librarse de la feroz paliza devolviendo los golpes que recibía.


  En un rapto de desesperación llevó la mano al costado y tiró de revólver. Bing, veloz, levantó la pierna y la dura punta de su bota le golpeó en la mano despojándole del arma, que salió hacia lo alto como un proyectil, y más furioso aún por aquel intento, siguió golpeándole hasta llevarlo a la puerta de salida.


  Allí, de un puntapié en el estómago le hizo caer de espaldas en el polvo y mirándole con ojos homicidas, rugió:


  —¡Cobarde! ¡Mal bicho! Si te vuelvo a ver en derredor de mi hija, como me llamo Bing que te deshago a tiros. ¡Largo de aquí, no sea que no espere a que repitas el intento!


  Ernest, molido a golpes, arrojando sangre por algunas lesiones recibidas en el rostro y con la ropa en desorden y cubierta de polvo, se dirigió renqueando al caballo y después de subir a la silla trabajosamente, se dispuso a marchar. Pero antes, mirando a Bing de un modo homicida, bramó:


  —¡Me las pagarás, Bing! Me las pagaréis tú y tu hija.


  —¡Vete pronto o te mato! —rugió el sheriff, y llevó la mano al costado para sacar el revólver.


  Ernest tuvo miedo de que cumpliese la amenaza y a todo galope abandonó la plaza camino, de la hacienda.


  Su plan se empezaba a frustrar, aunque aquello sólo era para él la primera escaramuza. Le quedaban muchos triunfos en la manga y no tardaría en jugarlos de nuevo.


  El revuelo que se produjo en el baile fue enorme. Todos aplaudían la enérgica actitud del sheriff, no precisamente porque se tratase de defender a su hija, sino por lo que tenía de venganza para otros menos enérgicos que carecieron de valor para castigar de igual modo los excesos de Ernest; pero se preguntaban qué iba a suceder cuando Alexis, tan soberbio, tan engreído y tan pagado de su fuerza, se enterase de la forma humillante que había sido tratado su hermano.


  Dignamente, no encajaría aquel trato y Bing se iba a ver expuesto a algún disgusto serio. Pero el sheriff no pensaba en el futuro, sino en el presente. Ernest había atentado contra lo que constituía para él su mayor tesoro y aquello era algo que no estaba expuesto a tolerar.


  Tomó del brazo a su hija, que temblaba de vergüenza y miedo, y dijo:


  —Vamos, Hedda, necesitas reponerte de la impresión.


  Una vez en su casa, la muchacha, llorando amargamente, comentó:


  —¿Te das cuenta de por qué no quería ir al baile? Trataba de evitar lo que ha sucedido.


  —No importa. Yo me alegro que así sucediese, porque este asunto había que dejarlo aclarado. Espero que ese sapo venenoso no se atreva a volver a acercarse a ti, porque si lo hace, le deshago a tiros con estrella al pecho o sin ella.


  —Todo eso está bien, papá; pero te olvidas de su hermano y de sus hombres. La humillación de Ernest la harán cosa colectiva y tu situación va a ser terrible. Papá, ¿por qué no presentas la dimisión y dejas eso?


  —¿Y qué adelantaría con ello? Ya no se trata de cosas de carácter oficial, sino personal. Si renunciase al cargo, les daría más facilidades para librarse de mí y no estoy dispuesto a ello.


  —¿Crees que van a detenerse ante ese símbolo que luces al pecho?


  —No lo sé, pero si no se detienen, me servirá para proceder amparado en él. ¿No me incitaron a aceptarlo? Pues ahora, que sufran las consecuencias.


  —¡Tengo mucho miedo, papá!


  —No seas estúpida. Esa gente está acostumbrada, a que todo el mundo se doblegue a ellos y por eso abusan. Veremos si hacen lo mismo cuando se les enfrente un hombre dispuesto a defender sus derechos y cuanto constituye su más valioso patrimonio. Si Alexis se sintiese ofendido, que venga a pedirme cuentas y yo sabré dárselas. Si tuviese vergüenza, no habría acogido a su miserable hermano después de sufrir la condena. Debería estar escarmentado de las mañas de ese granuja. Anda, serénate y quédate aquí. Está anocheciendo y yo debo dar una vuelta por los locales de recreo. Es domingo y es mal día para descuidar el orden.


  —Ten mucho cuidado, papá; la gente de Alexis está casi toda en el poblado y si se han enterado de lo que has hecho con Ernest es posible que, calientes por el alcohol, traten de tomar represalias contigo.


  —Espero que lo miren mucho; pero si alguno intenta irse del seguro, que cuente con que no soy manco ni voy desprevenido. Creo que estamos exagerando las cosas y creando un clima más caliente que en realidad es.


  Dejó a la muchacha bajo el presentimiento de que aquel domingo iba a ser trágico para él y se dirigió a la calle principal. Ya las primeras luces artificiales brillaban a través de los vanos de las puertas y ventanas y la animación y el vocerío había subido de punto en los establecimientos.


  Bing, tenso, avanzaba mirando a derecha e izquierda. Aunque había tratado de tranquilizar a su hija, no estaba muy seguro de que no intentasen tenderle alguna celada a cuenta del incidente con el hermano de Alexis; pero si alguien lo intentaba, que asegurase bien la impunidad y los disparos, si no quería arrepentirse de su acción.


  Pero la tranquilidad en la casi solitaria calzada era absoluta. El bullicio, la dinamita metida en la sangre y presionada por el alcohol, estaba dentro de bares y tabernas, donde podía explotar de un momento a otro. Había recorrido casi toda la calle sin novedad, cuando al acercarse a la más avanzada de las tabernas, dos secos disparos vibraron de modo simultáneo, confundiéndose con la estridencia de un lamento de agonía y Bing, estremeciéndose sin poder evitarlo, tiró de revólver y como un gato saltó con dirección al lugar donde habían brotado los disparos.


  El suceso se había desarrollado de una manera estúpida y los protagonistas habían sido Albury y un viejo vecino del poblado, que trabajaba como zapatero.


  Albury, completamente bebido, alternaba con dos compañeros ante la barra del mostrador y discutían de baile. Albury, con vos estropajosa, gruñía:


  —Aquí no sabe bailar nadie, lo digo yo que sé mucho de eso. Mira, ¿ves todos esos borregos que beben ahí en las mesas? Algunos van al baile los domingos y todo lo que saben hacer es levantar las patas como los osos y moverse como muñecos. ¿Qué te apuestas a que tengo razón?


  —¿Cómo lo vas a demostrar?


  —Muy fácilmente, verás.


  Se volvió de cara a las mesas y avanzando con cierta vacilación, tomó del cuello de la chaqueta al viejo zapatero que bebía de espaldas a él y levantándole como a un pelele, ordenó:


  —Vamos, amigo, haga el favor de bailar un poco ahí en medio para que vean mis compañeros que aquí nadie baila una maldita baya. Vamos, rápido, un bonito can can que nos divierta un poco.


  Le soltó, dejándole en pie. El zapatero, furioso, bramó:


  —Vete al diablo, Albury; estás borracho como todos los domingos y siempre tienes que meter la pata con alguien. ¿Por qué no te vas a dormirla en lugar de molestar a la gente?


  Albury, con los ojos encendidos en cólera, bramó:


  —Le he dicho que baile, maldito sea su tipo y a mí no se me revuelve nadie. Le voy a tener bailando hasta que eche el hígado por la boca.


  —¿A mí? Como no bailes tú si tienes gracia para eso. Ni a tiros me harías bailar para divertirte a ti.


  —¿Que no? Veremos si a tiros baila o no.


  Y estúpidamente, tirando de revólver, disparó por dos veces sobre el zapatero, que cayó al suelo emitiendo un grito de agonía.


  La reacción entre los que llenaban la taberna fué rabiosa. Todos se pusieron en pie con gesto agresivo y Albury, dándose cuenta del exceso cometido y del ambiente que había encendido con su cobarde acción, saltó hacia la puerta con el revólver empuñado, gritando:


  —Al primero que avance un solo paso le liquido también.


  La amenaza detuvo a los más decididos. Albury gozaba fama de excelente tirador y borracho como estaba, nada le importaría añadir nuevas víctimas a la que ya se retorcía en el suelo entre terribles dolores. Pero en aquel momento la puerta se abrió a su espalda, y una manó poderosa asió su muñeca paralizándola, al tiempo que algo duro y redondo se apoyaba en sus riñones de modo amenazador:


  —Suelta ese revólver, Albury; es mejor para ti si no quieres probar lo que tiene el mío dentro.


  Era la voz del sheriff, fría, tajante, amenazadora.


  Albury miró a sus dos compañeros que no sabían qué actitud tomar, pues los clientes, a la expectativa, parecían dispuestos a intervenir de manera violenta; pero ninguno se atrevió a intentar nada. El cuerpo de su compañero cubría el del sheriff, quien sin soltar la mano derecha de Albury, seguía apretándole el cañón del colt en la cintura.


  —Tienen un minuto para soltar el arma, Albury.


  Éste comprendió que Bing no tendría piedad y aflojó la presión del arma y Bing la asió antes de que la dejase caer a tierra.


  —No te muevas —siguió ordenando Bing—; es muy conveniente para tu salud. Así, quieto.


  Con una mano extrajo del bolsillo un par de manijas de acero e hizo señas a uno de los clientes para que se acercara.


  Se las entregó, ordenando:


  —Presenta las manos juntas, Albury, que te voy a regalar una bonita pulsera.


  Albury, al ver al cliente con las manijas dispuesto a aplicárselas, hizo un movimiento para revolverse, pero el revólver de Bing se apretó más a sus riñones y la voz del sheriff advirtió:


  —Estoy dispuesto a convertir tu piel en un colador, Albury. Es preferible que te estés quieto. Vamos, póngale la pulsera.


  Rechinando los dientes, Albury presentó las manos. Ahora, media docena de clientes, decididos, se habían puesto de parte de Bing y tenían los revólveres en las manos dispuestos a no permitir la intervención de los dos peones que acompañaban a Albury. Éste, echando lumbre por los ojos, se volvió mirando a Bing de un modo impresionante.


  —No va a tener usted bastante sangro en las venas para borrar con ella esta humillación que me está haciendo.


  —Es posible, pero eso no importa. Siéntate ahí y no te muevas, no sea que te abrase la lengua antes de que tú puedas poner en práctica tu amenaza.


  Le obligó a sentarse bajo la amenaza del revólver en tanto algunos clientes se apresuraban a recoger al herido para sacarle de allí y llevarle a la morada del médico.


  —Llévenle —dijo Bing—; y luego pasen por mis oficinas a decirme cómo está… si es que no llega muerto —y encarándose con los presentes, indicó con el dedo a uno—: Haga el favor de explicar cómo sucedió esto.


  El interpelado, rabioso, explicó el suceso y Bing, mirando a todos intensamente, preguntó:


  —¿Están ustedes conformes con la versión?


  —Absolutamente de acuerdo.


  —¿Firmarán la declaración cuando les requieran para ello?


  —La firmaremos —aseguró uno.


  —En ese caso, el asunto está claro. Asesinato con premeditación, alevosía y ensañamiento. Mal asunto para ti, Albury.


  —Eso lo veremos. Si no me suelta ahora mismo, haré que vayan en busca de mi patrón y venga él a sacarme de la jaula. Veremos si a él le niega mi libertad.


  Y Bing, con acento sombrío, repuso:


  —Si viene tu patrón a reclamarte… te aseguro que haré entrega de ti sin oposición.


  Albury, con acento triunfal, clamó, dirigiéndose a sus compañeros:


  —¿Le habéis oído? A lo mejor cree que mi patrón me va a comer como el coco a los niños, cuando venga en mi busca. Marchad a buscarle y no perdáis tiempo.


  Los dos peones abandonaron el establecimiento, dispuestos a montar a caballo y galopar a la hacienda en busca de Alexis.


  Cuando desaparecieron, Bing preguntó:


  —¿Sor buenos jinetes, Albury?


  —Ya lo verá. Antes de dos horas tendrá aquí a mi patrón.


  —Dos horas tienen muchos minutos. Bien, andando. Aquí no tenemos nada que hacer.


  Pero Albury, como si sintiese un extraño presentimiento rugió:


  —Esperaré aquí, pero no me llevará a las jaulas.


  —Me temo que sí, Albury. Si no quieres ir por tu pie irás arrastras, pero irás. Levántate y sal por delante.


  Albury trató de resistir, pero entre varios testigos de su brutal hazaña le tomaron por los brazos y a empujones le obligaron a salir de la taberna.


  Y dando traspiés, pues aún no se le había pasado el efecto de la borrachera, fue llevado a las oficinas del sheriff, donde quedó en el despacho.


  Bing, sombrío, se dirigió a los que tan bravamente se habían prestado a ayudarle y dijo:


  —Les estoy muy agradecido por su cooperación; pero les ruego que desaparezcan de aquí. Lo sucedido puede llegar a oídos de la gente de Alexis y se expondrían a sufrir las represalias. Dejen que me las entienda yo con este asunto que para eso es mi obligación.


  La advertencia produjo su efecto y sus espontáneos ayudantes se apresuraron a desaparecer de los alrededores de las oficinas.


  Capítulo V


  EL PRIMERO DE LA TRINCA


  [image: Imagen]ING, con una tranquilidad glacial, miró a Albury y con acento sardónico, exclamó:


  —¿Conque esperas que tu patrón venga en tu busca y te saque de aquí como si nada hubiese sucedido, como si el privar cobardemente de la vida a un hombre que nada te había hecho careciese de importancia y no mereciese la pena de discutir sobre ello? Bien, Albury, siento decirte que vives muy engañado. Tu patrón y vosotros luchasteis mucho por obligarme a que aceptase la estrella. No sé qué habría debajo de todo aquello, pero existía algo preconcebido y fui tan tonto que piqué en el cebo y acepté. Pero si yo me equivoqué, vosotros también. Una vez lanzado por la pendiente, soy de los que llegan abajo por mi pie o de cabeza, pero llego. Acepté la estrella para hacerla respetar y voy a cumplir el juramento que hice cuando acepté el cargo.


  »Estás acusado de un delito de asesinato sin atenuantes y la pena que eso requiere es la horca. ¿Te has dado cuenta? La horca. Quizá porque pensaste en eso, fuiste tan amable que ayudaste con tu iniciativa y tu dinero a adquirir la cuerda que había de oficiar de instrumento de justicia. Está colgada de una encina, ¿no la has visto? Y está allí, esperando a quien deba ser el primero que pruebe su resistencia.


  »Y mira tú por dónde el destino caprichoso ha dispuesto que seas tú precisamente quien la pruebe. Estaba deseando que surgiese alguno que diese fe de su resistencia y tú vas a ser ése.


  »Dos horas tienen muchos minutos, Albury y si tú confiabas en que tu patrón llegase a tiempo de sacarte de aquí, vas a sufrir una desilusión porque cuando venga, tú estarás navegando por el vacío camino del infierno. Yo he dado mi palabra de que cuando venga tu patrón, haré entrega de ti, pero no dije cómo. Le señalaré tu cuerpo pendiente del lazo y se lo regalaré para que adorne la puerta de su cerca. Dos horas es demasiado cuando sólo te quedan unos minutos de vida. Como apreciarás, soy un poco rápido administrando justicia, pero hay que ser así para administrarla o se haría el ridículo. Así es que prepárate que nos vamos. El lazo está muy solitario en la plaza y ansia que alguien le haga compañía.


  Albury, con los ojos desorbitados e impotente para poder defenderse, le miraba enloquecido. Estaba adivinando que no hablaba por hablar y era ahora cuando toda la valentía de que había presumido se hundía en el barro y le mostraba tan cobarde como el que más.


  Destrozado de los nervios, vilmente, se arrojó al suelo, poniéndose de rodillas y clamó con voz llorosa:


  —¡No, Bing, no; por su hija, no haga eso! Estaba borracho, no sabía lo que hacía, pero me arrepiento. Yo le juro que no volveré a hacerlo más.


  —No hace falta que lo jures, porque no lo harás. Los muertos no asesinan.


  —¡No… no… no iré! ¡Quiero vivir!


  —También Bill, el zapatero quería vivir y tú se lo has impedido. Ojo por ojo, Albury…


  —¡No iré… no me sacará de aquí ni arrastras!


  —¿Tú crees que no? Ya lo verás.


  De súbito, empuñando el revólver por el cañón le aplicó un fuerte golpe en el mentón. Albury, medio atontado, se dejó caer todo lo largo que era moviéndose débilmente y Bing, sin vacilar se inclinó sobre él, le levantó como mejor pudo y con un esfuerzo terrible, se lo cargó al hombro.


  En lugar de salir por la puerta principal, donde podía haber algún curioso rondando, salió por la corraliza y dando rodeos para caminar por lugares solitarios alcanzó la vetusta plaza donde pendía de la encina el tétrico lazo.


  Jadeante y sudoroso dejó caer el cuerpo de Albury a tierra, y limpiándose el sudor que perlaba su frente, masculló:


  —Qué corto es el camino de la muerte comparado con lo largo que es el viaje después, ¿no es así, Albury? Hace media hora te considerabas un hombre lleno de vitalidad, con muchos años de vida por delante y mira tú cómo a causa del leve movimiento de un dedo sobre el percusor del revólver, todo se va a hundir en la nada y tu vida se apaga como un cabo de vela consumido. En verdad que no somos nada, Albury.


  Mientras hablaba, había ajustado el lazo al cuello del condenado. Éste, en medio de su atontamiento, se dio cuenta del inminente final de su vida y tuvo una reacción brutal, que quiso aprovechar para ponerse en pie e intentar la fuga; pero en su ceguera no se dio cuenta de que el lazo apretaba su cuello y de que el cabo contrario estaba reciamente atado al tronco.


  Así, al echar a correr, tiró de la cuerda, el nudo se apretó a su garganta al sufrir el tirón y Albury cayó a tierra llevándose las esposadas manos a la garganta con desesperación, tratando de aflojar la presión de la cuerda que medio le asfixiaba.


  Bing, cruelmente, le interpeló:


  —Puedes intentarlo nuevamente, Albury. Así me evitarás un trabajo, pero no… tú no tienes coraje ni para quitarte esa inútil vida que aún conservas.


  Le tomó por debajo de los brazos y le arrastró hasta colocarle junto al tronco de la encina; luego, deslió el resto de la cuerda dispuesto a tirar de ella.


  Una nueva reacción del condenado le movió a intentar levantarse. Con trabajo, se puso de rodillas, pero cuando iniciaba el movimiento para ponerse en pie, sintió clavarse a su cuello el Cáñamo. Levantó los brazos para impedirlo y un terrible tirón separó sus pies de la tierra y le elevó en el vacío. Allí se acabó todo. Cuando Bing conseguía atar de nuevo la cuerda a la encina dejando el cuerpo de Albury pendiente del vacío, ya estaba muerto.


  Sin siquiera volver la cabeza para mirarle, el feroz sheriff emprendió el regreso a las oficinas.


  Una vez en ellas, se sentó ante la mesa y tomando papel y pluma se entregó a la tarea de escribir febrilmente, estaba levantado el atestado con arreglo a las declaraciones de los testigos de la tragedia.


  Su pluma corría veloz sobre el papel, mientras su oído atento trataba de captar los rumores de la calle. Alexis tendría que llegar de un momento a otro y la escena entre ambos iba a ser dramática.


  Pero estaba dispuesto a todo. Le habían lanzado a la pelea y la aceptaba con todas sus consecuencias, aunque le dejasen solo en la desigual pugna.


  La puerta estaba cerrada por dentro. Quería evitar un ataque en masa, si el violento hacendado acudía no solo, sino acompañado de varios de sus hombres, dispuesto a llevarse al preso sin más requisitos ni contemplaciones.


  Y eran más de las diez de la noche, cuando captó rumor de cascos de caballo que se acercaban a todo galope. Dejó la pluma en el tintero, colocó los dos revólveres sobre el tablero de la mesa y se asomó por entre los hierros de la reja de la ventana.


  Eran tres los jinetes que en aquel momento se detenían frente a las oficinas. En uno, descubrió la altiva silueta de Alexis y los otros dos eran peones suyos, pero no los hermanos Dritton como había supuesto. Quizá no había podido contar con ellos, porque los Dritton estarían en aquel momento en algún lugar escondido, donde solían pasar la noche de los domingos entregados a algo para ellos más atractivo que alternar con sus compañeros.


  Alexis se apeó y empujó la puerta. Bing preguntó:


  —¿Quién va?


  —Soy yo, sheriff. Alexis Schaars.


  —Muy bien, pase; pero usted solo.


  El hacendado no se intimidó por la orden, porque volviéndose a los dos que le acompañaban, ordenó:


  —Vosotros quedad ahí fuera.


  Bing le franqueó la entrada y después cerró. Con Alexis penetró en el despacho y se sentó detrás de su mesa, sobre cuyo tablero brillaban a la luz de la lámpara los cañones de los dos revólveres.


  Alexis quedó en pie delante de la mesa mirando a Bing con ojos brillantes. El sheriff le invitó:


  —Siéntese, señor Schaars; estará más cómodo.


  —No hace falta, Bing, porque me voy enseguida. Me han hecho venir teniendo mucho que hacer y tengo prisa. ¿Quiere decirme qué ha sucedido para que se muestre tan riguroso encarcelando a Albury?


  —¿No se lo han contado sus hombres?


  —Prefiero que me lo cuente usted a su modo.


  —Al mío no, señor Schaars, porque yo no invento nada. Se lo contaré al modo de los testigos presenciales, cuyos nombres figuran aquí y refrendarán este atestado. Lo he redactado con arreglo a sus declaraciones y ellas reflejan la verdad de lo sucedido.


  Y le leyó el atestado que ya había concluido.


  —Demasiado fuerte y tendencioso —afirmó fríamente el hacendado—. Creo que se puede suavizar añadiendo que hubo provocación por parte de la víctima.


  —Usted puede creer lo que quiera, pero yo no. Ignoro cuál fue el motivo que le impulsó a usted a proponer mi nombre para candidato a sheriff. Me lo he preguntado muchas veces y es algo que está en el misterio y que sé que usted no declarará nunca; pero quizá llegue un día en que los hechos lo saquen a la luz. Usted no es hombre que hace las cosas por hacer y cuando propuso aquello, algo había debajo que le impulsaba a hacerlo. Ya es igual. Cometí la torpeza de dejarme llevar de los nervios y acepté. He de pechar con todas sus consecuencias y mientras luzca esta estrella al pecho, caminaré por el sendero más recto, sin que me desvíen de él ni súplicas, ni amenazas, ni plomo fundido.


  »Advertí a Albury igual que a los Dritton y a todos que no era un sheriff de papel. Cuando decidí levantar una horca en la plaza como un aviso de lo que estaba dispuesto a hacer con los que se saliesen de la ley, lo tomaron a broma y hasta hicieron una suscripción para adquirir el cáñamo. Fué algo como coger el cuchillo por el corte creyendo que estaba mellado.


  »Albury se ha excedido, no sé si para poner a prueba hasta dónde podía llegar yo, o si ha sido porque dentro ha llevado siempre el espíritu del mal. El hecho es que ha cometido un asesinato sin atenuantes y eso tiene un castigo dentro de la ley: la horca.


  »Claro que él y los suyos siempre han confiado en usted, en su poder, en su fuerza, en la amenaza de la masa para imponer su voluntad aun contra la ley y esto les ha dado alas para excederse. Lo mejor para evitar que se produzcan nuevos excesos es hacer un castigo ejemplar y que los demás piensen que también puede alcanzarles a ellos.


  »La verdad de lo ocurrido la tiene usted reflejada en ese atestado. Espero que ahora, bien informado, si no es usted hombre a quien la ley le tiene sin cuidado alguno y en cambio se siente inclinado a amparar los crímenes más repugnantes, olvide a Albury y se resigne a que pague lo que debe. Y ahora, si tiene algo que alegar, hágalo, por si sirve para algo, cosa que dudo mucho.


  Alexis, con los dientes apretados, repuso:


  —Bing, es usted un gran hombre, un hombre entero, valiente, rígido y un poco tonto; y digo tonto, en el sentido de que no sabe sacar jugo a la vida. Es una pena por usted, pero quizá aún esté a tiempo de rectificar. A mí, personalmente, me tiene sin cuidado quién luce la estrella en mis dominios. Me sobra fuerza para hacer caso omiso de ella si llega el caso, pero siempre es bueno cubrir las apariencias y hasta dar un barniz de legalidad a ciertas cosas, sobre todo cuando en parte afectan a otros.


  »Quise darle la oportunidad de ganar un sobresueldo y tener que agradecerme algo, a cambio, todo lo que podía pedirle era que, como hizo Powell mientras fue sheriff, se olvidase de que mis hombres entraban en su jurisdicción. Sé que tengo algunos violentos, pero me son útiles y necesarios y tengo que defenderlos, aunque se excedan en ciertas ocasiones.


  »Albury es violento, bebe en demasía y eso le impide controlar sus nervios. Reconozco que se ha excedido, pero no puedo pasar de ahí y dejarle abandonado a su suerte. Aunque no me agrada, estoy dispuesto a dar una cantidad a los familiares del muerto, a cambio de ese arreglo darán al olvido el suceso y ya llamaré yo al orden a Albury para que eso no se repita.


  —Es muy cómodo tasar la vida de la gente en dinero, sobre todo cuando antes no se cuenta con la voluntad del muerto, que es el principal interesado.


  —Ése ya nada puede decir. Sus familiares…


  —Bien, pero suponiendo que ellos aceptasen, ¿yo?


  —¿Usted, qué?


  —Es que yo, como representante de la ley, ¿no cuento?


  —¿Quiere decir que usted también debe cobrar por…?


  —No se equivoque. Quiero decir, que si yo no represento nada y debo manchar esta estrella aceptando eso. Si es así, ¿qué falta hace un sheriff?


  —Por mi parte, ninguna.


  —Pero le han nombrado y le han votado. Luego, acatan su existencia y su rectitud cumpliendo con la ley.


  —¿Quiere que no divaguemos, Bing? He venido en busca de Albury y no me iré sin él. Si es con fórmula de arreglo encantado y si no… me lo llevaré a la fuerza.


  —¿Con la suya?


  —Con la de mis hombres.


  —Mucho me temo que no exista fuerza en el mundo capaz de llevarse a Albury.


  —¿Es un desafío?


  —Es una verdad inconmovible.


  —Yo le demostraré que no.


  —Yo le voy a demostrar que sí. De Albury sólo se podrá llevar sus despojos, pero no su vida, porque ésa ya la perdió.


  —¿Eh, qué quiere decir?


  —Que con arreglo a ese atestado, la justicia se ha cumplido. Si se da una vuelta por la plaza, descubrirá su cadáver pendiente de la cuerda… de aquella cuerda que él con otros pagó en son de mofa y de la que ha disfrutado la parte que le pertenece.


  El rostro de Alexis se contrajo de una manera salvaje. Todas las venas se hincharon llenándose de sangre que amenazaba con saltar y haciendo un brusco movimiento, intentó llevar la mano al costado, pero uno de los revólveres de Bing se movió con celeridad, apuntándole.


  —No cometa tonterías, señor Schaars, porque no me coge desprevenido. Sabía su reacción y estaba preparado para ella. Si me han tomado por un muñeco cuyos hilos pueden mover a voluntad, observará que se han equivocado. Yo soy el sheriff y como tal, cumplo con mi deber, sin mirar a quién aplico el castigo.


  Alexis, con voz cortante, bramó:


  —Se arrepentirá, Bing, porque va a durar usted…


  —Un momento. Antes de que cometa una locura que podía perjudicarle mucho, voy a ponerle en antecedentes de algo que ignora. Hace una hora, apenas Albury quedó bailando la danza de la muerte, he despachado un pliego al sheriff general de Topeka dándole cuenta de lo sucedido, de la actitud tomada y de las repercusiones que este acto mío pueden tener. Le pongo en guardia de las posibles represalias que se intenten contra mí y le señalo a usted como el responsable de ellas. Si usted entiende que debe lanzar sus hombres contra mí, hágalo. Yo sacrificaré mi vida, pero después… después tendrá que vérselas con el sheriff general y supongo que contra ése no se atreverá como contra mí. Cuando se juega con tahúres, el que no marca sus cartas pierde siempre y yo he marcado también las mías. O jugamos igual, o el que no lo haga perderá. Está usted acostumbrado a avasallar a la gente y está llegando la hora de que así no suceda. Yo no soy tonto, sé lo que me juego y tomo mis precauciones.


  »Ahora, haga lo que guste, pero no olvide que a distancia hay quien está enterado de muchas cosas y si llega la ocasión vendrá a pedir cuentas de ellas. Si no quiere que ahonden en muchas cosas que no le conviene, más le vale resignarse con lo sucedido y procurar que de aquí en adelante sus hombres se muerdan la lengua y aten sus brazos antes de desafiar la ley.


  »Y si falta algo voy a añadir más. Tengo un informe secreto y escrito y en manos de persona de confianza, que ésta entregaría después de mi muerte al sheriff de Topeka. En él le doy varios indicios para que haga gestiones sobre determinados sucesos ocurridos en la cuenca, que costaron misteriosamente la vida a dos personas y le beneficiaron a usted. Él, con autoridad, podrá remover esos asuntos mejor que yo. Éstas son mis cartas. Las juego a ojos vistos, para que mi contrario no se llame a engaño. Si las tiene usted mejores, adelante con el juego, a ver quién pierde la última baza.


  Alexis estaba lívido escuchando a Bing. Nunca se arrepentiría bastante de aquella estupidez suya haciendo caso a su hermano para proponer a Bing como sheriff. Había patinado horriblemente y se sabía con las manos atadas para soltar sobre él todo el peso de fuerza.


  Rabioso, clamó:


  —Es usted un granuja repugnante.


  —Elogio que me honra saliendo de sus labios, señor Schaars, aunque hace ocho días no eran ésas sus palabras delante de todos los vecinos del poblado.


  —Hace ocho días fui un estúpido por primera vez en mi vida.


  —Nadie está libre de cometer estupideces alguna vez; lo principal es rectificar para el futuro.


  El hacendado, descompuesto y aturdido, entendió que nada tenía que hacer allí. Bing era demasiado fuerte para vencerle cara a cara y sólo con la astucia podía llegar a librarse de él.


  Se levantó, dispuesto a marchar. En aquel momento vibraron golpes nerviosos en la puerta y una voz femenina, temblona y asustada, clamó:


  —¡Papá, papá! ¿Estás ahí?


  Era la voz de Hedda. Bing, tenso, exclamó:


  —¿Quiere ser tan amable de salir por delante y abrir la puerta? Es mi hija y me alegro que venga, porque aún tengo que decirle algo.


  Alexis obedeció y bajo la vigilancia del sheriff abrió la puerta.


  La joven penetró como una tromba, pero Bing ordenó:


  —Cierra esa puerta antes.


  La muchacha, tras obedecer, entró en el despacho llorosa, asustada y temblando. Al ver a Alexis quedó indecisa, pero la angustia pudo más en ella y clamó:


  —¡Oh, papá!, ¿qué has hecho? Ya lo sabe todo el pueblo. Han encontrado a Albury ahorcado en la plaza.


  —Sí, hija mía. Albury ha muerto ahorcado, como deben morir todos los asesinos y él no era una excepción. Eso le estaba explicando le estaba explicando al señor Schaars, que venía con la pretensión de sacarlo de aquí. Por eso me adelanté a él, porque mi deber no podía permitir que se lo llevase impunemente. Y ahora que has venido, me alegro, porque tengo algo más que decir al señor Schaars. ¿No ha visto usted a su hermano esta tarde?


  —No —repuso el hacendado mirando inquieto a Bing.


  —Pues es una pena, aunque quizá le hubiese costado trabajo reconocerle. Ha sufrido un accidente y me parece que va a tardar unos días en estar presentable para hacerles el amor a las muchachas.


  —¿Qué está usted queriendo decir?


  —Algo que le conviene saber, si no quiere verle también colgado de esa cuerda, o deshecho a tiros. Su hermano, pese a todas las repulsas, con el cinismo que le caracteriza, se ha obstinado en hacer a mi hija objeto de sus insultantes preferencias, y aunque ha sido rechazado y advertido de algo grave, fiando quizá también en la protección de usted, ha desdeñado los avisos. Y esta tarde, en el baile, ha pretendido arrastrar a mi hija, porque ella se negó a bailar con él. Mi hija es demasiado decente para exhibirse con hombres tan poco escrupulosos, que han sufrido condena por inferir agravios de esa índole a otras anteriormente. Esto me obligó a intervenir como sheriff, como padre y como hombre. Le he dado una regular paliza y debí matarle cuando intentó sacar el arma contra mí, pero me limité a tratarle a tono con lo cobarde que es. Ésta es la verdad y también tengo testigos. Si le aprecia usted mucho, adviértale lo peligroso que es meterse en este coto, porque la próxima no saldrá de él. A mi hija habrá de mirarla de lejos y con respeto y si no lo hace, para deshacerle, no necesito ni leyes, ni estrellas al pecho; me bastará con mi derecho de padre. Esto es cuanto tenía que añadir. No sabe lo tranquilo que me quedo después de decirle todo lo que necesitaba echar fuera. Ahora, de aquí en adelante puede tomar la actitud que quiera; pero no olvide todo lo que le advertí. Yo soy como los erizos, pequeño de cuerpo, pero cuando me hago una bola y presento las púas, es muy difícil meterme mano. Y nada más. Le autorizo para que se lleve el cuerpo de Albury y le entierre donde quiera. Si no lo hace, quizá le arroje a un estercolero, donde tiene derecho preferente.


  Hedda estaba asustada oyendo a su padre tratar de aquella manera al ogro de la cuenca. Sus temores se estaban viendo confirmados y ahora sentía la angustia de pensar en lo que iba a suceder cuando Alexis saliese de allí humillado y amenazado.


  Alexis, que parecía haber recobrado la calma, repuso:


  —Los asuntos de mi hermano se los ventila él a su manera, aunque como hermano, no consentiré que nadie se exceda con él. En cuanto a lo demás, queda mucho tiempo por delante para poder afirmar quién tendrá más razón en última instancia.


  —Quizá usted, si se refiere a la razón de la fuerza, pero todo empréstito exige unos réditos. Cuide de que los que le exijan no sean demasiado graves.


  —Procuraré que así no ocurra. Y nada más, Bing. Me ha ganado usted una baza, lo confieso, pero la partida será larga y yo no juego con cartas feas.


  —Ni yo. Ha podido comprobarlo.


  —Bien, hasta que nos veamos la próxima vez.


  Salió por delante y Bing le acompañó sin perderle de vista. Alexis saltó al caballo y dio una orden:


  —A la plaza pequeña.


  Cuando desaparecieron, Hedda, llorosa, se abrazó a su padre y con voz convulsa, sollozó.


  —¡Papá! ¡Papá! ¿Qué has hecho? Te has condenado a muerte y nos vas a condenar al abandono y a la miseria.


  —Todavía no estoy muerto, pequeña y dudo que lo esté en algún tiempo. Esa gente me tomo mal la medida cuando, como una burla, propusieron mi nombre para sheriff y ahora se están dando cuenta de que soy un hueso muy duro de roer.


  —No te hagas ilusiones, papá. Mañana, esta noche, no sé cuándo, lanzará sus hombres contra ti y te barrerán como a una hormiga.


  —No pases cuidado, pequeña, que no sucederá así. Alexis ha salido con un par de esposas puestas en las muñecas y sabe que no le dejarán las manos libres para manejarlas abiertamente.


  —¿Qué dices, papá?


  —Es algo largo de contar y no merece la pena. Le he hecho creer en algo que no existe y cuando la gente cree que existe una cosa que le puede perjudicar, cuida mucho de que esa cosa no salga a la superficie. De momento, lo tengo atado y más adelante, ya veremos. Y ahora, seca tus lágrimas y no te preocupes mucho de este asunto. Se ha liquidado a mi favor y al de la justicia y esto es lo importante. Lo que puede suceder mañana, nadie es capaz de predecirlo y quién sabe si en esta ocasión el que se reía más fuerte es el que se hunde antes. Vamos, pequeña, es tarde y tenemos que ir a dormir. Mañana tengo que madrugar, porque todavía me queda por terminar un trabajo para el amo y señor de la cuenca y como cliente, no quiero perderle.


  —Papá, ¿bromeas aún?


  —Sí, hija mía. En una semana que llevo de sheriff esta noche ha sido la más divertida de todas.


  Y tomándola del brazo apagó la lámpara, salió al exterior y cerró la puerta cuidadosamente.


  Capítulo VI


  DE TAL PALO TAL ASTILLA


  [image: Imagen]A audaz decisión de Bing colgando sin contemplación alguna a uno de los favoritos de Alexis, causó honda consternación en todo el pueblo. Bing había perdido el control de sus nervios llevando a rajatabla el respeto a la ley y había lanzado un reto agrio al hacendado, que no podría ser pasado por alto. Alexis no encajaría aquel latigazo a su poder.


  Para muchos, las horas de Bing estaban contadas pues Schaars no tardaría en mandar un grupo de sus hombres a barrer a Bing, sin importarle gran cosa su estrella de cinco puntas.


  Y aquella mañana todo el poblado estuvo pendiente de lo que pudiese suceder en la senda. Cientos de ojos escudriñaban el sendero, temiendo ver aparece a los peones de Alexis, dispuestos a emprenderla a tiros con Bing.


  Éste, sereno y tranquilo, había reanudado sus actividades como talabartero. Sentado en su silla de trabajo trenzaba unas bridas, pero no perdía de vista la puerta, en tanto sus revólveres, bien cargados, reposaban junto a su brazo derecho, pronto a vomitar plomo si le daban tiempo a empuñarlos Pero transcurrió la mañana y la tarde sin que nadie diese señales de vida y la gente, asombrada, no se explicaba aquella calma. Conociendo a Alexis y sus hombres, nadie admitía que hubiesen encajado aquel palmetazo sin responder a él.


  Pero terminó el día, amaneció el siguiente y todo seguía en completo orden. El misterio no se lo explicaba nadie, pero estaba patente.


  Y más de uno se preguntó si no habrían sido demasiado cobardes dando tanta importancia al hacendado y a sus peones. Había bastado que un hombre con agallas, amparado por su estrella, diese sensación de valentía y autoridad, para que aquellos tipos se sintiesen acobardados y nadie se decidiese a provocar un nuevo incidente enfrentándose con el sheriff.


  Si las cosas continuaban así, el poder de aquella gente se habría desvanecido como el humo y los que habían sido víctimas de sus atropellos y vejaciones, podían respirar con desahogo y hasta mirar de igual a igual a aquellos tipos que sólo se habían manifestado valientes, cuando los demás se mostraron cobardes.


  Como nadie había sido testigo de la dura conversación entre Bing y Alexis, ignoraban qué era lo que detenía a éste a desatar su fuerza bruta. La amenaza de Bing había pesado mucho en su ánimo y como no era tonto, decidió tascar el freno y aguantar de momento.


  Pero esto no quería decir que se resignaba. Bing tenía que pagarle la humillación, pero de manera que nadie pudiese achacarle a él la violencia.


  De todas formas, cuando la noche del drama regresó a su hacienda, hizo llamar a su hermano, este tenía en parte la culpa de todo aquello y no estaba dispuesto a sufrir nuevos descalabros por secundar los planes personales de Ernest.


  Éste se vio obligado a acudir a su llamada y cuando Alexis le miró a la cara y descubrió en su rostro las contundentes huellas de los puños de Bing, le preguntó secamente:


  —¿Qué te ha sucedido que estás hecho una pena?


  —Nada grave. Me caí del caballo y…


  —Y tropezaste con los puños de Bing, ¿no es eso?


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Él mismo. ¿Es que pretendes engañarme a mí también?


  —No, pero no quería dar grandes vuelos al asunto. Fué algo imprevisto pero me lo cobraré no tardando.


  —Tú no te cobrarás nada, ni harás nada sin permiso mío. ¿Te enteras? He sido un estúpido haciéndote caso y me has metido en un avispero del que no sé cómo podré salir.


  —¿Yo? No sé por qué.


  —Pues te lo diré. Me obligaste a proponer a Bing para el cargo de sheriff, calibrándole muy mal y nos está saliendo el tiro por la culata. Bing es más duro que habíamos supuesto y por primera vez en mi vida un hombre me ha escupido un reto a la cara y me veo atado de pies y manos para aplastarle de un soplo.


  —No me hagas reír, Alexis. ¿Tú tener miedo a un tipo como Bing?


  —Sí, yo… Tú, como no tienes nada que perder, no lo concibes, pero yo sí. Bing se ha permitido la osadía de ahorcar a Albury como si se tratase de un gato.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Lo que oyes. Albury hirió gravemente a Bill, el zapatero, al parecer sin motivo ni defensa y Bing no se anduvo por las ramas. Lo cazó como a un conejo, le puso las manijas y antes de que se diese cuenta, le colgó de su famosa cuerda de cáñamo. Cuando vinieron a avisar de que lo tenía preso y fui en su busca, ya era tarde.


  Ernest le miró con asombro y clamó:


  —¿Y lo consentiste? ¿Y no le clavaste a tiros allá mismo?


  —No, no le clavé a tiros, porque Bing es más listo que te supones. Empezó por advertirme que había enviado un mensaje escrito al sheriff general de Topeka, dándole cuenta de lo ocurrido y advirtiéndole que estaba amenazado de muerte por mis hombres; lo que comunicaba, por si en algún momento sufría un atentado, y por si esto fuese poco, me dijo que tiene un escrito en manos de una persona de confianza, para que si atentamos contra él, lo envíe a dicho sheriff, pidiéndole que investigue sobre la muerte de dos personas de la cuenca y de algo más relacionado con ellas. Estos asuntos no pueden salir a relucir, porque si el sheriff general interviene, podían suceder muchas cosas desagradables que parecían olvidadas, pero que él no olvida. Comprenderás que eso es una argolla que me ata de pies y manos para tomar una decisión drástica contra él. Y por si faltaba poco, me dio cuenta de tu estupidez en él baile y de la forma en que te había tratado. Me dijo también que no aparezcas por donde se mueva su hija, porque la próxima vez que intervenga hará contigo algo parecido a lo que ha hecho con Albury. Así es que cuida mucho cómo te mueves y por dónde andas, porque no pienses que por ti voy a perder los nervios y a exponerme a algo desagradable. Ya tengo bastante con mis propios problemas, para que vengas a complicármelos más. Si no te hubiese hecho caso, Bing no sería sheriff y nada de esto habría sucedido. Ahora va a ser un grano purulento metido en nuestras carnes muy difícil de extirpar.


  —Por nada te asustas, Alexis…


  —Claro, como tú no eres el amenazado…


  —De acuerdo, pero hay muchos medios de librarse de él sin que tengan que culparte a ti. Bing no es grato a muchos de tus hombres y una pelea personal entre ellos sería algo que estuviese al margen de ti. Todo es cuestión de que las cosas se desarrollen de un modo al parecer normal y tú quedas exento.


  —¿Cómo? Explícamelo.


  —Pues… por ejemplo. Los Dritton son tus hombres de confianza y los que personalmente tienen más que vengar en Bing, porque Albury era su primo. Sería muy conveniente que, en cualquier ocasión, ellos manifestasen a voces donde se les pueda oír que tú les has prohibido meterse con Bing y que eso ata sus manos, pero que a pesar de eso, no perdonan a ese tipo lo que hizo con su primo. Lanzada esta afirmación, más tarde puede surgir el motivo para que ellos, aun desobedeciendo tus órdenes, busquen un pretexto, para liarse a tiros con Bing. Nadie podría culparte, ya que ellos mismos habían hecho saber tu orden y te verías libre de verte mezclado en su muerte.


  Alexis, tras meditarlo, repuso.


  —No es mala idea y aleccionaré a los dos hermanos.


  —Sí, todo es cuestión de perder unos días.


  Alexis cambió impresiones con los hermanos Dritton y les dio instrucciones concretas sobre lo que debían hacer. Aunque ambos ansiaban vengar rápidamente la muerte de su primo, no tuvieron más remedio que atemperar su conducta a las órdenes recibidas, y así, el domingo siguiente, cuando bajaron al poblado, se dispusieron a cumplir los deseos de su patrón.


  Bing temía aquel fin de semana. Los dos hermanos no habían bajado al poblado desde la noche en que colgara a su primo y se preguntaba cuál sería la reacción en cuanto apareciesen en el pueblo.


  Quizá todo dependiese del miedo que Alexis hubiese tomado a sus amenazas. Si habían influido en su ánimo, posiblemente, contra su voluntad hubiese prohibido a sus hombres que provocasen nuevos incidentes que podían dar margen a una repetición trágica de la muerte de Albury, o acaso algo más peligroso para el hacendado.


  Cuando a la caída de la tarde Bing recorrió las tabernas pudo observar cómo los peones de Schaars le miraban fieramente, pero ninguno se excedía más allá de mirarle y cuando más tarde descubrió a los dos Dritton en uno de los establecimientos, Tim, impetuoso, se encaró con él, diciendo:


  —Bing, haga el favor de no ponerse delante de nuestros ojos, si no quiere que lo tomemos como una provocación. Se ha portado usted villanamente con nuestro primo Albury y si todavía vive usted para gozarse con la hazaña, se lo debe a nuestro patrón que nos ha prohibido terminantemente pedirle cuentas de ese crimen, pero no se envanezca por ello, porque si nos hace perder los estribos, con órdenes y sin ellas, nos pagará usted esa muerte, aunque después nos despidan del rancho. Márchese ya y no nos tiente la paciencia.


  Bing, fríamente, repuso:


  —Eso tiene fácil solución, Tim. Yo estoy aquí cumpliendo mi deber y tú por distracción. Es más fácil para ti no estar donde yo, que yo donde tú estés. Y en cuanto a tus amenazas, guárdatelas, porque Albury también se fue de la lengua y sufrió las consecuencias. No me meto con nadie mientras nadie altere el orden o cometa actos reprobables. Si no os soy simpático, tampoco me lo sois vosotros a mí y aguanto tener que veros. Imitadme y estaremos iguales.


  —Bien, algún día hablaremos de estas cosas, Bing. No crea que todo se va a quedar como está.


  —Ya lo sé, pero no acostumbro a llorar cuando me amenazan.


  La discusión no adquirió mayores vuelos, porque a pesar de su rabia, los dos hermanos no se decidieron a llevarla más adelante y Bing salió de la taberna un poco menos tenso. Al parecer, sus amenazas contra el hacendado habían surtido efecto y Alexis no se descuidó en advertir a sus más peligrosos hombres que no estaba dispuesto a que por sus nervios le metiesen en algún avispero peligroso.


  Si las cosas seguían así, los ánimos se templarían y lo que nadie había creído posible nunca, sería una realidad. El poblado adquiriría tranquilidad y la ley estaría respetada aunque fuese a costa de presiones violentas.


  Y transcurrió el día y la noche sin novedad, con gran satisfacción de Bing, a quien le costaba trabajo creer que Alexis hubiese tomado tanto miedo encajando sus amenazas cobardemente.


  Y era ahora cuando se daba a pensar en ellas. Había lanzado aquel dardo al azar, porque la muerte de aquellas dos personas siempre había constituido un misterio para el poblado. Una de ellas, la de Jim Muller sobre todo, no apareció muy clara. Se le daba como despeñado en unos terraplenes, pero nadie se explicaba que hubiese podido caer en un lugar tan visible y conocido, aparte de que una de las lesiones que presentaba en la parte posterior de la cabeza, daba la sensación de haber sido golpeada con un instrumento contundente y no a causa del choque. Y como con su muerte se había resuelto a favor de Alexis un pleito que sostenía con el hacendado, más de uno sospechó que se trataba de algo que se salía de un accidente, pero nadie intentó ahondar más en el suceso. Ahora se le aparecía más claro que había algo sucio debajo de aquella muerte y lo que había sido una flecha al azar, podía convertirse en una cuchillada a fondo. Por si acaso, recogería en unas notas cuanto sabía referente a aquellas muertes y dejaría el testimonio escrito. Si le sucedía algo, que sus familiares tomasen, cartas en el asunto y pusiesen al sheriff general en antecedentes para que investigasen al misterio.


  Al día siguiente, como de costumbre, se entregó a su trabajo durante las horas del día. Entre semana, la calma era absoluta y no se precisaba su presencia por los establecimientos del poblado. Pero sobre las doce de la mañana, se produjo algo inesperado. Un peón de Alexis, que había bajado a realizar algunos encargos de su patrón, había estado bebiendo en una de las tabernas, y a la hora de pagar, se negaba a hacerlo, alegando que no había consumido lo que le reclamaban.


  Alguien avisó a Bing y éste, para evitar algún exceso que volviese a encender los ánimos, dejó sus herramientas y se dirigió a la taberna.


  El peón, medio borracho, estaba amenazando al tabernero. Le insultaba llamándole ladrón y con una botella en la mano, parecía dispuesto a agredirle.


  Bing se presentó preguntando.


  —¿Qué sucede aquí?


  El tabernero, indignado, contestó:


  —Este sapo, que se ha bebido cuatro whiskys y sólo pretende pagar dos. Yo no robo a nadie, pero tampoco consiento que me estafen a raí. Eso se terminó.


  Pero el peón, obstinado, gruñía:


  —Fueron dos y de los malos. No pago más, aunque lo mande el gobernador del Estado.


  Bing, acercándose a él, ordenó:


  —Paga lo que has consumido y vete con viento fresco. Se terminó eso de querer emborracharse a costa de los demás.


  —Váyase al infierno —bramó el peón—. Le digo que no pagaré más de dos whiskys y aun así, me estafan.


  —Te digo que abones lo que has consumido y para la próxima vez no dé de beber a nadie sin que antes ponga el dinero sobre el mostrador. Andando, Charles, paga y vete.


  —Le digo que no pagaré.


  —Bien, en ese caso, dormirás todo el día en mis jaulas. Después abonarás cinco dólares de multa por negarte a obedecer mis órdenes. Así aprenderás para lo sucesivo.


  Le tomó por el brazo y medio arrastras, le sacó de la taberna. El borracho protestaba indignado y pretendía desasirse de la presión.


  —Como me encierre —bramaba— le juro que me las pagará. Se le está subiendo la estrella a la cabeza y mi patrón es un idiota teniendo tanta contemplación con usted.


  —Tu patrón tiene en la cabeza algo más que tú. Si a mí se me ha subido la estrella a la cabeza, a ti se te ha subido el alcohol, que es peor. Cuando te espabiles te darás cuenta.


  Le obligó a salir a la calzada y cruzar por ella. El peón forcejeaba, pero Bing, inflexible, le sujetaba del brazo y tiraba de él.


  Cuando estaba próximo a las oficinas, descubrió a los hermanos Dritton que subían en sentido contrario. Bing les vio, pero atento a su misión, no hizo gran aprecio de ellos. Pero el peón, al descubrir a sus compañeros, bramó.


  —Tim… Jack, a mí. Este sapo quiere llevarme a sus jaulas porque no me dejo estafar.


  Los dos hermanos parecieron vacilar y Bing descuidó la vigilancia del peón por mirarlos a ellos. Entonces, el detenido, aprovechando el descuido, se sacudió la presión y moviendo el brazo con energía aplicó un duro puñetazo en el mentón del sheriff.


  Éste acusó el golpe, pero poco dispuesto a permitir que le golpeasen, tanto como sheriff o como hombre, se volvió veloz y con toda la fuerza de que era capaz, contestó al golpe con otro tan contundente, que el peón salió despedido de espaldas y rodó por el polvo, emitiendo rugidos de dolor.


  Y aquello fue la chispa que encendió el volcán. Los dos hermanos, al ver rodar a su compañero como una pelota, tiraron de revólver velozmente y sin vacilar, dispararon sobre Bing. Éste se contrajo al recibir el plomo en su cuerpo y vacilando, cayó al suelo.


  Los estampidos provocaron la alarma. Algunos curiosos próximos se asomaron a las puertas, mirando con terror al sheriff caído, al peón que se revolcaba en el polvo y a los dos hermanos que empuñaban los revólveres, esperando la reacción de Bing, que incapaz de mover una mano para dar la respuesta adecuada, permanecía encogido en tierra apretándose el pecho convulsamente.


  La proximidad de su establecimiento hizo que Hedda, al captar las detonaciones, saliese alarmada a la calle y al descubrir el cuadro y ver a su padre tendido en tierra echó a correr, alocada, clamando:


  —¡Padre…! ¡Padre…!


  Llegó junto a él y se inclinó. Los dos hermanos habían enfundado las armas y avanzaban con gesto agresivo hacia el caído.


  Bing, con acento ronco, suplicó:


  —Apártate, Hedda. Puede tocarte a ti también.


  La muchacha, alucinada por la tragedia, miró fieramente a los Dritton que avanzaban amenazadores y en un acceso de rabia, sin medir lo que hacía, conforme estaba de rodillas y creyendo que avanzaban para rematar a su padre, clavó sus ojos en el revólver de éste y tirando de él con desesperación se irguió, saltando como un gato y dando cara a los dos hermanos, gritó:


  —¡Cobardes!… ¡Asesinos!…


  Su dedo índice apretó varias veces el percusor, disparando hasta dejar el tambor vacío y la proximidad de los Dritton hizo que ninguno de los dos pudiese salirse de la trayectoria de los proyectiles.


  La muchacha, erguida, con los ojos llameantes y el arma en la mano, los miraba con rabia. Hubiese deseado que el revólver contuviese dos docenas de proyectiles para haberlos disparado sobre ellos sin vacilar. La gente, aterrada, acudió en tropel para intervenir y Hedda, presa de un terrible ataque de nervios, tuvo que ser aferrada por dos hombres forzudos y retirada de allí.


  Apresuradamente, tomaron los cuerpos de los caídos para trasladarlos a la farmacia. El médico, que vivía próximo, acudía alarmado, adivinado que iba a ser precisa su intervención y la confusión que el suceso produjo fue terrible.


  Acudieron varias mujeres que se hicieron cargo de la infeliz muchacha, trasladándola a su domicilio, en tanto el médico se disponía a examinar a los heridos.


  En cuanto al peón origen del suceso, como si los efectos de la borrachera y del puñetazo se le hubiesen pasado por encanto, se apresuró a aprovechar la confusión para desaparecer.


  El médico se apresuró a examinar a los tres heridos para atender en primer lugar al que más lo necesitase. El peor era Tim, que tenía una bala en el vientre y otra en el pecho. Su hermano presentaba dos orificios, uno en una pierna y otro en un costado y Bing tenía dos balazos en el pecho y dos rozaduras en el costado de poca importancia.


  Mientras el farmacéutico contenía la sangre de dos de los heridos para evitar las hemorragias, el médico atendía a Tim, por ser el más grave y después se ocupó del sheriff, para terminar con Jack. Fué algo laborioso que le llevó hora y media.


  Terminadas las curas, entre varios vecinos trasladaron a Bing a su casa. Respecto a los dos hermanos, su patrón era el llamado a ocuparse de ellos.


  Hedda, como loca, estaba forcejeando con las vecinas para que la dejasen salir, pero se lo impedían con energía sujetándola tras ímprobos trabajos.


  Cuando vio llegar a varios hombres transportando el cuerpo de su padre se sacudió la presión de las que la sujetaban y corrió a él gimiendo:


  —¡Padre!… ¡Padre! ¡Le han matado!


  Pero uno de los vecinos, echándola hacia atrás, ordenó:


  —Cuidado, Hedda, que puedes perjudicarle. Está vivo y no debes alocarte. El médico dice que será cuestión de un mes de cama.


  La afirmación pareció calmar un poco el nerviosismo de la muchacha, que se apresuró a preparar el lecho para que lo depositasen en él.


  Cuando quedó acomodado, Hedda se volvió hacia los que habían trasladado el cuerpo de su padre y preguntó:


  —Y esos cobardes, ¿qué sucede con ellos?


  —Pues… Tim está grave y su hermano regular. Muchacha, has hecho algo que no hubiese hecho algún hombre mejor templado, pero me temo que las cosas no queden así. Alexis pasó por alto lo de Albury, él sabrá por qué; pero esto de los Dritton sospecho que no lo encajará con tanta calma. Prepárate a lo peor.


  —Me prepararé y si tienen el cinismo de venir aquí en busca de alguno de nosotros… les juro que haré con ellos lo que he hecho con esos miserables. Soy la hija del sheriff y mientras mi padre no esté en condiciones de ejercer su autoridad, le sustituiré.


  Y con rabia tomó la estrella de la chaqueta de su padre y se la clavó fieramente en el pecho.


  Capítulo VII


  UNA EQUIVOCACIÓN TRÁGICA


  [image: Imagen]QUELLA noche, a las nueve, el tren de Topeka llegó a la estación de Hutchinson y de él se apearon dos jóvenes, de una estatura aproximada y de un peso muy parecido.


  Los dos eran altos, flexibles, escurridos de cintura y anchos de hombros; los dos morenos, de ojos negros y vivos y de andar enérgico.


  Se trataba de Lyn Fossin, el hijo del sheriff y de Lew Rolf, el hijo del ranchero de la localidad. Ambos procedían de la capital del Estado, de la que regresaban después de sus exámenes, dispuestos a pasar dos meses de vacaciones en el poblado.


  Ya en el andén, Lyn comentó:


  —Estaba impaciente por llegar, Lew. La carta de mi hermana me ha estado quemando todos estos días y de no haber sido porque no podía perder el curso, hubiese regresado inmediatamente que la recibí. No me gusta nada lo que en ella me decía.


  —Quizá aún llegues a tiempo para convencer a tu padre para que se deje de jugar a sheriffs y pistoleros. No le van esas cosas.


  —No, y no sé cómo diablos se le ocurrió aceptar la estrella. ¿Te vas directo al rancho?


  —Te acompañaré primero a tu casa. Lo mismo me da ir desde allí, pues de todas maneras tengo una caminata. Así saludaré a tu padre y si necesitas ayuda para convencerle, puedo prestártela.


  Lew había dado como pretexto aquello como podía haber inventado otra cosa, pero la realidad era que Hedda siempre le había gustado mucho y sentía vivas ganas de saludarla y reanudar la amistad con ella. Si había de pasar dos meses en el poblado Hedda sería una excelente compañera de baile y de alguna excursión en compañía de su hermano.


  Ambos, pasaron por las oficinas, pero las encontraron cerradas y a oscuras. Esto tranquilizó a Lyn, pues supuso que su padre estaría en su casa desentendiéndose de la tiranía del cargo.


  Cuando llamaron a la puerta, la voz alterada de Hedda preguntó:


  —¿Quién va? ¡No se acerquen si no quieren que les reciba a tiros!


  Lyn y Lew se miraron con extrañeza y el primero gritó:


  —Hedda, ¿te has vuelto loca? Soy yo, Lyn, que vengo acompañado de Lew Rolf.


  La puerta se entreabrió y a través del estrecho hueco asomó la faz pálida y un tanto desencajada de Hedda. En su mano derecha esgrimía un revólver.


  Pero al convencerse de que no se había engañado, abrió con violencia, y arrojándose en brazos de su hermano, gimió:


  —¡Oh, Lyn, cuánto has tardado! Por muy poco… no… no…


  Lloraba sin acertar a hablar. Lyn la abrazaba diciendo:


  —Cálmate, Hedda, ya estoy aquí. ¿Qué has querido decir?


  —Que por poco… te encuentras con el cadáver de papá.


  —¿Eh, qué dices?


  —Esta mañana han pretendido asesinar a papá. Fueron esos miserables de Tim y Jack Dritton. Dispararon sobre él cobardemente y le hirieron por dos veces. Yo… yo me sentí tan trastornada, que tomé su revólver y… disparé sobre ellos. Los dos están graves.


  —¡Hedda, por todos los santos! ¿Qué estás diciendo?


  —No sé, estoy trastornada; pero entrad y cerrad pronto, pueden venir a rematarle.


  Entraron tras ella y cerraron la puerta. Hedda, al darse cuenta de la presencia de Lew se excusó:


  —Perdona que te reciba tan mal, Lew. ¡Estoy como loca!


  —Estás perdonada y cálmate. Ya estamos aquí y ahora no estás sola.


  Lyn, apretando los dientes, preguntó:


  —¿Dónde está nuestro padre?


  —Ahí, en el lecho, pero no podrá verte. Ha perdido el conocimiento. El médico dice que será cosa de un mes, pero yo estoy terriblemente asustada.


  Ambos amigos penetraron en la estancia y echaron un vistazo al cuerpo del sheriff. Bing descansaba respirando con alguna normalidad, pero estaba inerte.


  Lyn volvió a la salita, diciendo:


  —Habla, Hedda. Dinos lo que ha sucedido.


  Se sentaron y la muchacha, como pudo, contó todo lo ocurrido desde que se citó a la reunión para proclamar candidato, hasta el suceso de aquella mañana.


  Los dos amigos le escucharon con asombro y Lyn, apretando los dientes, clamó:


  —Cuánto siento no haber estado. De estar, él no hubiese aceptado la estrella; pero si a pesar de todo lo hubiese hecho, yo habría estado a su lado para no permitir que nadie le agrediese cobardemente. Hermanita, te has portado valientemente saliendo en defensa de nuestro padre y yo no hubiese hecho más que tú; pero de aquí en adelante tendrán que contar conmigo. Más les valdrá a esos dos cobardes morirse, porque sí sanan, yo me encargaré de ellos.


  —Y si te hace falta ayuda me tendrás a tu lado, Lyn —aseguró seriamente Lew—. Hace tiempo que todos tenemos muchas cuentas pendientes con Alexis y los suyos y alguna vez tendrá que llegar el saldo. Si no encajan lo sucedido y tratan de meterse con vosotros, os juro que yo también cuento en la partida. Somos amigos, estamos unidos para todo y no vamos a desunirnos cuando alguno puede necesitar el apoyo del otro. Cuenta conmigo Lyn para todo lo que sea necesario.


  —Gracias, Lew; lo tendré en cuenta y nada te digo si eres tú quien necesita de mí. De momento, sólo cabe esperar la reacción de esos tipos; pero si intentan algo, van a saber lo que son dos campeones de la academia de Topeka.


  Y mostraba sus duros puños de peleador, dispuesto a emplearlos con la contundencia que él sabía hacerlo.


  De momento, nada podían hacer, si no esperar y Lyn dijo a su compañero:


  —No te entretengas más, Lew. En tu rancho te estarán esperando tus padres y no debes hacerles desear tu llegada.


  —Pues… bueno, tienes razón. Creo que debo acercarme a abrazarlos y después… puedo volver.


  —¿Tú crees que hará falta?


  —¿Quién lo sabe, Lyn? Todo esto sucedió hace unas horas según dice tu hermana y si han llevado a esos buitres a la hacienda de Alexis, quizá esté rumiando qué debe hacer para no encajar el golpe. El hecho de creer a tu hermana sola, puede impulsarles a venir a rematar a tu padre o quién sabe a qué otras cosas.


  —Sí, tienes razón. Nadie sabe lo que puede suceder y te agradezco el ofrecimiento. Si no te hace perjuicio vuelve, y aquí podemos pasar la noche. Mañana ya veremos qué se hace.


  Lew se dispuso a marchar. Hedda le acompañó hasta la puerta y al salir, Lew, emocionado, dijo:


  —Hedda, te has portado bravamente y te felicito. Tú sabes que te aprecio muy de veras y sólo me cabe hacerte una promesa. Pase lo que pase, me tendréis a vuestro lado y si hay que correr algún peligro, no seré el primero que retroceda ante él.


  —Gracias, Lew. Eres muy bueno y yo también te aprecio mucho. Hemos sido grandes amigos y si ahora por vuestros estudios nos vemos y nos tratamos poco, eso no ha enfriado nuestra amistad. Para mí será la alegría mayor del mundo el día que tú y Lyn volváis con el diploma de ingenieros. Os lo merecéis y hago votos porque así sea.


  —Gracias. Hasta luego, Hedda.


  Y estrechó su mano con emoción, siendo correspondido por la joven.


  Lew salió aturdido de allí. Los trágicos acontecimientos le habían cogido tan de sorpresa, que no acertaba a encajarlos.


  Abandonó el poblado para salir a la senda. No tenía caballo y el rancho de su padre se erguía a cuatro millas de allí, camino que tendría que recorrer a pie. Pero para él, aquella distancia carecía de valor.


  Apenas si había adelantado un cuarto de milla, cuando captó galope de caballos que se acercaban. Lew tuvo la corazonada de que se trataba de gente de la hacienda de Alexis y saltando de la senda, se tiró entre la hierba, dispuesto a dejarles pasar sin ser visto e investigar quiénes eran.


  Había reflejos de luna lejana que iluminaban el paisaje en azul y a su luz, descubrió cinco jinetes que pasaron próximos a él sin descubrirle. Lo hicieron tan próximos, que los reconoció, en particular al que capitaneaba el pequeño grupo; era Ernest.


  Y le miró con rabia. Conocía sus antecedentes y sospechaba que entre sus flirteos, no dejaría de contarse Hedda. Esta sospecha encendió su sangre, pues Hedda era su más encendida ilusión y siempre había abrigado la esperanza de estar en condiciones un día para declararse a ella y pedirla que consintiese en ser su mujer.


  Cuando el grupo se alejó camino del poblado, Lew temió que su destino fuese la morada de Bing. Si estaban creídos que sólo se encontraba allí su hija, estimarían fácil poder tomar represalias sobre ella y quién sabía si sobre su padre.


  Y tomando una resolución tajante, saltó a la senda y echó a correr detrás de los jinetes.


  Como la distancia que les separaba del poblado era escasa y Lew era un buen atleta, no le costó esfuerzo aparente darles alcance y seguirles sin que pudiesen descubrirle.


  Cuando se acercaron al poblado, en lugar de subir por la calle principal, derivaron por otras callejas más solitarias y Lew, intrigado, aprovechó las sombras de las calles para no perderles de vista. Y así, rodeando, observó que se dirigían a las oficinas del sheriff, situadas en un lugar solitario durante la noche.


  El grupo se detuvo ante la puerta y Lew, escondido a la sombra de unos edificios, esperó intrigado. Sospechaba que se dirigían allí por creer que Bing se encontraba en las oficinas.


  Tras registrar en derredor y observar que no había nadie, la voz de Ernest indicó:


  —El mejor sitio para asaltar la casa es la tapia de la corraliza. Vamos a dar la vuelta.


  Desaparecieron por una calleja y la pequeña plaza quedó desierta. Lew avanzó tomando otras posiciones que le permitían abarcar el edificio de enfrente.


  Transcurrió un rato y poco después, a través de las contraventanas del despacho de Bing se filtró un rayo de luz. Lew, bravamente, cruzó y se pegó a la ventana.


  No podía ver nada, pero a través de las junturas, captó rumor de conversación y oyó a Ernest decir:


  —Cuidado, por si alguien entra, Tengo que registrar todos los cajones y escondrijos en busca de algo que interesa a mi hermano. Cree que tiene que estar aquí escondido.


  A Lew le intrigó mucho la afirmación de Ernest. Ignoraba a qué se refería, pero a juzgar por lo que estaban haciendo, debía ser muy interesante lo que buscaba.


  Transcurrió el tiempo. Al cabo de media hora la voz furiosa de Ernest bramó:


  —O mi hermano se equivoca, o no es aquí donde lo tiene. Es muy posible que sea en su casa.


  —Entonces… ¿qué hacemos? —preguntó una voz.


  —¿Qué vamos a hacer? Ir a la talabartería y registrarla de arriba abajo. Es posible que lo tenga allí y si está, me lo entregará. Además, que va a ser una ocasión para devolver a esa presumida de Hedda la humillación que me hizo sufrir en el baile. Si nos han lanzado a la pelea, nada tiene ya importancia. Pelearemos y ya veremos quién tiene más que lamentar.


  Lew apretó los dientes con rabia. Ernest se había permitido aludir y amenazar a Hedda y se iba a arrepentir de sus palabras y de sus ideas. Ernest era un mal bicho que alguien tendría que suprimir alguna vez y si él lo hacía, se ganaría aún más las simpatías y la atracción de la muchacha.


  Se apresuró a cambiar de posición y cuando reaparecieron en la plaza, ya no era fácil descubrirle.


  El grupo, al paso de los caballos, se dirigió al establecimiento de Bing y cuando se acercaron a él, se detuvieron, desmontando.


  Ernest advirtió:


  —Yo llamaré y si esa tonta se niega a abrir, entonces me ayudaréis a echar la puerta abajo. Entre cinco no costará mucho esfuerzo conseguirlo.


  Lew avanzó hasta situarse próximo. Su revólver estaba ya en su mano, dispuesto a funcionar en cuanto las circunstancias lo exigiesen.


  Ernest se acercó a la puerta y llamó. Hedda hizo señas a su hermano para que no se moviese y preguntó a través de la puerta:


  —¿Quién va?


  Ernest contestó:


  —Abre, Hedda. Vengo a hacerte una proposición de parte de mi hermano.


  —Yo no trato con granujas.


  —Escucha, y no seas necia, que te conviene. Tu padre tiene un papel escrito que interesa a mi hermano. Si me lo entregas y él promete olvidar que lo escribió, mi hermano os dejará en paz, a condición de que tu padre renuncie a la estrella. ¿Qué dices?


  —No sé nada de ese papel; pero si existe, es mi padre quien sólo puede disponer de su voluntad. Cuando esté en condiciones de ocuparse de ello, decidirá.


  —No; tiene que ser ahora, esta noche. Lo precisa y lo quiere.


  —Pues no se moleste, porque ignoro de lo que habla.


  —Abre, y registraremos todos los muebles.


  —Le he dicho que se vaya al infierno.


  —Bueno, es fácil que me vaya, pero en tu compañía. Si te pones tonta y no accedes por las buenas, traigo cinco hombres conmigo. Echaremos la puerta abajo y registraremos la casa; después… pueden suceder muchas cosas graves.


  —En efecto, pueden suceder… para ustedes. ¿Olvida que he demostrado que sé manejar un revólver?


  —Por sorpresa es fácil, pero prevenidos, de poco te valdrá contra cinco. Si no abres, echaremos la puerta abajo y si no podemos prenderemos fuego a la casa. Abre.


  Hubo un momento de silencio y después, la puerta se entreabrió. La voz de Ernest ordenó:


  —Levanta las manos.


  Pero vibraron dos disparos y dos de los peones de Alexis retrocedieron, emitiendo aullidos de dolor, al tiempo que la voz enfurecida de Lyn, rugía:


  —¡Atrás, granujas!… ¿Es que creíais que mi hermana estaba sola?


  La contestación fueron varios disparos contra la puerta, pero en aquel momento, a espaldas de los asaltantes, gritó una voz potente.


  —Adelante, Lyn; vamos a terminar con estos sapos.


  Su revólver disparó sobre el grupo. La confusión en el mismo fué espantosa y alguien saltó como un tigre a la silla de un caballo y salió disparado perseguido por los disparos de Lew.


  Otro peón intentó escapar disparando contra Lew, cuando la puerta se abría y aparecía Lyn revólver en mano. La pugna se decidió pronto y cuatro hombres yacían en tierra revolcándose en sangre.


  Cuando poco más tarde Lyn surgía de nuevo con la lámpara en una mano y el colt en la otra, comprobaron que dos habían muerto y los otros dos se quejaban débilmente.


  Pero Ernest había desaparecido, no sabían si herido o indemne. Esto produjo gran contrariedad a Lew. Lyn, acercándose a él, preguntó:


  —¿Cómo estabas aquí? Te creía en el rancho.


  —Me crucé con esos sapos y les seguí. Han ido a registrar las oficinas, buscando no sé qué papel escrito por tu padre, y como no lo encontraron, vinieron aquí. Oí a Ernest lanzar ciertas amenazas contra tu hermana, por no sé qué humillación en el baile y…


  La llegada de gente que acudía atraída por las detonaciones, cortó el diálogo. Pronto se armó un barullo horrible ante el cuadro que se presentaba a sus ojos y Lyn, con voz de trueno, gritó:


  —Vinieron a asaltar la casa para atropellar a mi hermana y rematar a mi padre. No contaban con que acabábamos de llegar y han fracasado.


  La indignación hizo presa en los vecinos que, rabiosos, tomaron por los pies a los heridos y los arrastraron de allí como fardos, dando voces de que había que asaltar la hacienda de Alexis y prenderla fuego. La reacción, popular se volvía contra el hacendado y éste no había ponderado lo que una masa popular, enfurecida, era capaz de realizar en momentos de exaltación.


  Cuando ambos jóvenes trataron de intervenir era ya tarde, porque los dos peones heridos habían muerto. Se imponía hacer algo con ellos y fue Lew quien dio la solución.


  —Que los atraviesen en los caballos. Al paso que voy a mi rancho, como cruzaré cerca del de Alexis, se los dejaré a la puerta para que se divierta con ellos.


  Los cuerpos de los cuatro peones que acompañaban a Ernest fueron depositados en los caballos como sacos y Lew se dispuso a dejarlos cerca de la propiedad de Alexis. Se sentía muy contento, no sólo del éxito, sino de haber podido ayudar a su amigo y a Hedda, que sabría agradecerle su arriesgada intervención.


  La muchacha, temiendo que pudiese sucederle algo se acercó a él, advirtiendo:


  —Ten cuidado, Lew. Ese rufián de Ernest escapó por delante y habrá llevado la noticia de lo que sucedía a su hermano. A lo mejor envían refuerzos y te cogen en el camino con esa carga. Sería desastroso para ti.


  —Ya tendré cuidado, Hedda. No es fácil que me cacen estando prevenido. Lo que siento es haber dejado escapar a ese granuja. En algún momento tendremos que encontrarnos y ese día le ajustaré las cuentas de una vez para siempre. Adiós y no paséis cuidado por mí; pero en cambio, cuidad de vosotros, porque si volviesen serían capaces de arrasarlo todo.


  —Procuraremos que así no sea.


  Lew se alejó con su fúnebre carga y algunos vecinos que habían acudido al fragor de la lucha, tomaron en consideración la advertencia de Lew. Tenía razón éste en prevenir que pudiesen volver a rematar su obra. Y a propuesta de uno se organizó una guardia que debía custodiar la casa del sheriff. Éste en el lecho no podía moverse de allí y resultaría una cobardía dejarle a merced de sus enemigos.


  Capítulo VIII


  UN PLAZO DECISIVO


  [image: Imagen]RANSCURRIÓ la noche en completa calma. Un grupo de doce vecinos, armados fieramente, vigilaban los alrededores de la casa, ante el temor de la reaparición de los peones de Alexis; pero nadie apareció por allí y al amanecer, cambiaron impresiones con Lyn.


  —¿Qué piensas hacer, muchacho? —preguntó el barbero del poblado, un viejo medio cojo que había sido cowboy y que al quedar inútil para su oficio, aprendió el de barbero y se defendía decentemente rasurando a los, vecinos—. De momento no ha sucedido nada, pero nadie puede predecir que no suceda y tu padre no está en condiciones de ejercer su autoridad, y vosotros sois pocos para hacer frente a esa manada de cerdos. Si deciden barreros con todas sus consecuencias, lo harán y debes estudiar la forma de evitarlo.


  —¿Qué cree que puedo hacer, si no es defender esto hasta donde lleguen nuestras fuerzas?


  —Muy poco es eso. Te verías atado, con tu padre en la cama, y en caso de peligro no te cabría ni el intento de abandonar esto para salvar tu vida.


  —Ya lo sé, pero no puedo hacer nada.


  —Creo que sí, Lyn, y yo te voy a ayudar. Puedes trasladar a tu padre a mi casa. Tengo una habitación libre y en ella estaría bien. También tu hermana podría quedarse allí cuidándole y si sucediese algo, no pondrías en peligro la vida de los dos, pues se llevarían la sorpresa de descubrir que no están aquí, sin saber dónde puedan estar.


  —Yo le agradezco el ofrecimiento; pero ¿y si descubren que está en su casa? El peligro sería entonces para usted.


  —¿Cómo lo van a saber? Tendrían que registrar una a una todas las casas, porque aquí no hay nadie capaz de irles con el cuento a esos tipos. Creo que debes aceptar el ofrecimiento, al menos por ahora. Si encajan la derrota y tu padre se pone mejor, entonces podéis trasladaros aquí de nuevo.


  Lyn, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Ya le contestaré a usted luego. Todo depende de cómo se encuentre mi padre hoy.


  A media mañana Bing empezó a dar señales de recuperación. Tardó algún tiempo en darse cuenta de la realidad, pero para él fue una sorpresa agradable e inquietante al mismo tiempo, descubrir la presencia de su hijo.


  —¡Oh, Lyn! —exclamó—. En poco ha estado que no llegases más que a mi entierro. ¿Cuándo has venido, hijo mío?


  —Anoche… no llegué a tiempo de intervenir y lo siento.


  —Yo me alegro, por si te hubiese tocado perder a ti también. ¿Qué, dice el médico de mí, Hedda?


  —No te inquietes, papá. Asegura que en tres semanas estarás en condiciones de volver a tu trabajo.


  —Tres semanas… es mucho tiempo, porque no se estarán quietos esperando que yo me recupere. Hedda, ¿qué sucedió con los Dritton? Te vi disparar sobre ellos.


  —Sí, papá. Tuve la suerte de alcanzar a los dos, evitando que te rematasen. Tim está bastante mal o al menos ésa fue la primera impresión y Jack menos grave.


  —Te portaste maravillosamente, Hedda; pero con ello estás tan en peligro como yo… Lyn, tienes que llevártela de aquí antes de que suceda algo irreparable. Por mí no importa, pero por vosotros sí. Alexis no encajará esto y temo algo trágico.


  Lyn, con decisión, dijo:


  —Escucha, papá, algo de lo que dices vamos a hacer, pero no lo que tú pides. Te diré que anoche, mientras tú estabas privado de sentido, se presentaron aquí Ernest y cuatro peones. Antes de venir aquí, estuvieron en tus oficinas registrándolo todo. Lew, que ha venido conmigo los vio y los siguió. Al parecer, buscan cierto papel escrito por ti y como no lo encontrasen allí, decidieron venir aquí a buscarlo. Tuvieron mala suerte, porque tropezaron con Lew y conmigo y les hicimos cuatro bajas. El único que tuvo la suerte de escapar fue Ernest. ¿Quieres decirme qué buscaban?


  Bing, tras un momento de duda, repuso:


  —Te lo diré, porque es interesante que lo sepas, sobre todo si me sucede algo peor. Yo había contenido al parecer los ataques de Alexis, porque le amenacé con algo que por lo visto teme mucho. Le dije que si me atacaban y caía, había entregado a una persona de confianza un pliego dirigido al sheriff general, en Topeka, para que investigase a fondo qué había sucedido con la muerte de Jim Muller y de Albert Sherman. Aquellas muertes misteriosas favorecieron a Alexis y al parecer, tiene miedo de que se investiguen, porque debe haber muchas cosas poco claras en los sucesos. Y por lo visto, piensa que yo pueda morir de las heridas y tenga el informe guardado en alguna parte, por eso pretende apoderarse de él, por si yo moría o por si pueden acabar conmigo y borrar ese, testimonio. Esto me hace pensar que es preciso tomarlo en cuenta y hacer el informe, para en caso preciso mandarlo a su destino. Te daré todos los pocos datos que poseo para que lo redactes y hagas de él el uso que estimes conveniente. Pero es necesario que os pongáis a salvo. No quiero pasar por el dolor de veros morir por mi culpa. Si yo no hubiese sido un imbécil aceptando la estrella, no habría sucedido nada de esto.


  —De acuerdo, pero ya no tiene remedio. Lo principal es hacer frente al peligro y lo vamos a hacer. Tú vas a salir de aquí inmediatamente.


  —¿Yo? ¿Dónde quieres que vaya?


  —El barbero se ha brindado a cobijarte en su casa en unión de Hedda para que ella te atienda y como aquí nadie puede ver a Alexis, nadie le dirá dónde estás refugiado mientras te repones. Lew está dispuesto a ayudarme y con él puedo quedarme aquí a ver qué sucede. Nosotros estamos en condiciones de movernos y si sucediese algo, nada nos impediría abandonar esto.


  —Todo eso está muy bien, hijo mío; pero olvidas que yo soy el sheriff y que mientras me quede un átomo de vida, no puedo desertar de mi puesto.


  —No seas ridículo. Tú ya no eres el sheriff, al menos hasta que no te encuentres bien. En este momento vas a delegar la estrella en mí y yo juraré el cargo como sheriff interino. Aún más, nombrarás comisario tuyo a Lew y entre los dos vamos a asumir la representación de la autoridad en el poblado. Veremos qué hacen y piensan cuando se enteren de que ejercemos el cargo con toda legalidad.


  —¿Crees que eso les detendrá?


  —Quizá no, pero tampoco a nosotros. Padre, esto no se puede dejar a iniciativa de esa gente porque el que toma la iniciativa, pelea en el terreno que le conviene y obliga a los demás a pelear donde ellos quieren. Las cosas están en una situación grave y el más osado y el que más madrugue, puede ser el que triunfe. Déjanos hacer a Lew y a mí que no somos tontos ni cobardes.


  Bing, tras meditarlo un momento, repuso:


  —Hijo mío, creo que tienes razón. Sí de todas maneras nadie va a poder evitar la lucha, es preferible que os deje en libertad de moveros como queráis. Acepto traspasarte la estrella y nombrar comisario a Lew. También estoy dispuesto a salir de aquí, siempre que tu hermana Hedda quede al margen de lo que pueda suceder.


  —De acuerdo, papá. Ahora mismo avisaremos al barbero y te sacaremos de aquí. Luego, que el médico vaya allí a curarte y así quedaremos más libres para movernos como lo exijan los acontecimientos.


  Ante el lecho, y con la mano extendida sobre una Biblia, Lyn juró el nombramiento de sheriff y se hizo cargo de la estrella que le entregó su hermana.


  Poco más tarde, entre el barbero, Lyn y Hedda, el cuerpo de Bing fue trasladado a la morada del primero sin que nadie se diese cuenta del traslado.


  Mediado el día, apareció Lew en unión de dos peones del rancho de su padre, a quien éste había encomendado la misión de velar por su hijo. Lew se había manifestado decidido a no dejar solo a Lyn en aquel trance y el ranchero tuvo que acceder, poniendo a su disposición dos de sus mejores peones.


  Lyn le comunicó el acuerdo de nombrarle comisario del sheriff y Lew se puso muy contento. Con aquella estrella al pecho, su valentía y su deseo de destacarse a los ojos de Hedda, se sentía capaz de las mayores heroicidades.


  Juró el cargo solemnemente, y mientras los dos peones montaban la guardia, ambos jóvenes se entregaron a cambiar impresiones para una actitud futura.


  —No hables de eso, Lyn. Si quieren pelea, la tendrán y no estaréis solos. Juntos hemos corrido muchas aventuras desde niños y juntos hemos de llegar al final.


  —Dios te oiga, Lew; pero estoy un poco asustado. Había perdido un poco la influencia de este ambiente y ahora me cuesta trabajo aclimatarme a él.


  —Bueno, pero después de lo de anoche no parece que te costó gran esfuerzo. La redada fue magnífica y la pena fue que no cayese en ella ese tipo de Ernest. Si hay alguna persona en el mundo que me resulte odiosa, ése forma en la vanguardia.


  Se entregaron a la tarea de escribir el informe Lyn explicó a Lew el motivo del asalto de la noche anterior. Alexis temía una intervención del sheriff general en el asunto de aquellas dos muertes y parecía dispuesto a evitarlo a costa de lo que fuese.


  Lew, después de escucharle, repuso:


  —Lyn, ¿y por qué no empezamos por ahí? Yo enviaría un oficio al sheriff general dándole cuenta de todo lo que ha sucedido aquí y explicándole algo de aquellas muertes. Al menos, estará enterado del motivo de lo que impulsa a ese sapo a deshacerse de tu padre y si es como debe, se presentará aquí a investigar en persona. Cuando el sheriff general haga acto de presencia, veremos si a él le tratan como han tratado a tu padre.


  —Sí, se puede hacer… si nos dan tiempo. Quizá el temor de que nos adelantemos les impulse a forzar los acontecimientos. Pues vamos a redactar el informe; mi padre me ha dado algunos datos y yo recuerdo otros. Cuando esté escrito, por si pasase algo, te lo llevarás a tu rancho, donde estará más seguro. Si nos sucediese algo, al menos podrías ayudar a vengar nuestra muerte.


  —No hables de eso, Lyn. Si quieren pelea, la tendrán y no estaréis solos. Juntos hemos corrido muchas aventuras desde niños y juntos hemos de llegar al final.


  —Dios te oiga, Lew, pero estoy un poco asustado. Había perdido un poco la influencia de este ambiente y ahora me cuesta trabajo aclimatarme a él.


  —Bueno, pero después de lo de anoche no parece que te costó gran esfuerzo. La redada fue magnífica y la pena fue que no cayese en ella ese tipo de Ernest. Si hay alguna persona en el mundo que me resulte odiosa, ése forma en la vanguardia.


  Se entregaron a la tarea de escribir el informe que podía resultar algo muy peligroso para Alexis y estaban acabando su redacción, cuando uno de los peones de Lew que vigilaban el exterior, aviso alarmado:


  —Cuidado. Se acerca un grupo de jinetes. Son peones de Alexis, pero él viene al frente.


  Lyn apretando los dientes, bramó:


  —Bien, si ha venido para dirigir la lucha, mejor. Acaso se lleve también su parte en plomo. Pasen y cierren. Podemos disparar desde las ventanas y les va costar mucho trabajo poder entrar, si antes no se dejan unos cuantos hombres.


  Los dos peones se encerraron con Lyn y Lew, y los cuatro, apostados en las dos ventanas laterales del edificio prepararon sus armas dispuestos a defenderse hasta el límite si eran atacados.


  Pero cuando el grupo de jinetes se acercaba, Alexis dio una orden y sus peones se detuvieron. Fué él quien se adelantó solo hacia la talabartería.


  —No disparar. Parece que viene en actitud de parlamentar. Si es así, escuchemos a ver qué viene a proponernos.


  Alexis se acercó con las manos sobre las bridas para demostrar que no iba en son de guerra y deteniéndose frente a las ventanas, llamó:


  —Lyn, desearía hablar con vosotros.


  —Puede hacerlo. Le escuchamos.


  —No es cosa para andar a voces. Si no tenéis miedo a un hombre solo, desearía entrar y que habláramos.


  Lyn, arrogante, repuso:


  —No tenemos miedo a un hombre solo, ni a todos ésos que trae en su compañía. Si es usted sólo el que ha de pasar, le franquearemos la entrada con gusto.


  —No entrará nadie más. Si los he traído fue por si era acogido a tiros y no me dabais tiempo a hablar con vosotros.


  Lyn abrió la puerta y le invitó a entrar. Alexis penetró, sin que sus peones se moviesen y el joven cerró de nuevo la puerta.


  Por un momento quedaron en pie los tres hombres. Los peones de Lew habían quedado vigilando por las ventanas.


  —¿Cómo está tu padre, Lyn? —preguntó Alexis—. Tengo entendido que no fue cosa grave.


  —Al menos vive todavía.


  —Lo siento de verdad. Yo había dado orden a mis hombres de que respetasen a tu padre y no provocasen peleas desgraciadas. Claro es que nadie puede controlar los nervios de los demás, sobre todo cuando se tiene la espina clavada de saber que le han matado a uno a un pariente a quien se quiere. Éste fue el caso de…


  Lyn le interrumpió diciendo:


  —Escuche, señor Schaars; nos conocemos lo suficiente para no poder engañarnos. Lo que esos tipos de Dritton hicieron con mi padre fue una cobardía, y si están pagando una parte del delito, se debe a que mi hermana tiene sangre en las venas y supo hacer frente a una pareja tan cobarde como ésa. En cuanto a esas órdenes que usted dice haber cursado para que no se metan con mi padre, las desmienten los hechos. ¿A qué mandó usted anoche a esta casa a su hermano y a cuatro hombres más?


  —Yo no los mandé, vinieron por su cuenta. Mi hermano está rabioso por la forma en que fue tratado por tu padre y obró por cuenta propia. Yo no lo supe y no pude evitarlo.


  —Miente usted muy mal, señor Schaars, porque su hermano no vino a lo que indica, sino a forzar las oficinas en primer lugar y después a esta casa, en busca de algo a lo que tiene usted mucho miedo. Creían que estaban solos mi padre mal herido y mi hermana, afectada por su estado y se encontraron con que estábamos aquí nosotros. La cosa les salió desigual y… supongo que habrá encontrado por los alrededores de su hacienda lo que quedó de aquella partida de indeseables que envió, creyendo que sólo iban a encontrar a un hombre herido e indefenso y a una infeliz mujer.


  Alexis apretó los dientes. Ernest no le había dicho que sus enemigos se habían enterado del objeto de aquel improvisado ataque. Y endureciendo los rasgos de su rostro, sabiendo que no se podía tratar el asunto con engaños, sino con toda la dureza que había adquirido, repuso:


  —Bien, creo que es mejor hablar con los dientes afilados. Nos entenderemos de una vez o nos destrozaremos de una vez también, pero se habrá puesto fin a la situación.


  »Es cierto que mi hermano venía en busca de algo, yo he tratado de calmar los ánimos, pero las cosas se han puesto de tal forma, que ya no es posible. Los sucesos se han enredado, estamos mezclados no solo yo, sino parte de mis hombres y sólo con un arreglo que a todos nos beneficie podemos evitar la catástrofe. Tu padre no supo agradecerme el interés que demostré porque fuese nombrado sheriff. Quería suavizar ciertos enojos surgidos entre él y mis hombres y no tuve inconveniente en proponerle y votarle, creyendo que con aquello se arreglaría todo. Pero me equivoqué. A tu padre se le subió la estrella a la cabeza y se excedió. No quiso darse cuenta de que mal o bien, yo soy el dueño de la cuenca y de que si me lo propongo, todo el que me estorbe le barreré de mi paso, sin admitir retos que es difícil de llevar adelante contra mí.


  »Y así, de este modo, empezó a presumir de hombre duro, levantando una horca en la plaza y amenazando con comerse cruda a media humanidad. Estaba deseando hacerlo y tomó como pretexto el desgraciado lance entre Albury, mi peón y Bill, el zapatero, para, por la vía más rápida, colgar a Albury sin querer recordar que los Dritton eran primos suyos y no le perdonarían el exceso.


  »Yo quise intervenir, pero fue tarde. Me avenía a pagar una indemnización a los familiares de Bill a cambio de no llevar las cosas más adelante, pero ya su padre había ahorcado a Albury y me amenazó con seguir empleando su famosa cuerda de cáñamo; sin duda temiendo lo que le esperaba con los Dritton.


  »Yo prohibí a éstos tomar represalias, pero… surgió algo que les impidió dominarse. Un peón mío tuvo una discusión con un tabernero por centavo más o menos a pagar; su padre intervino, se llevó al peón, le amenazó con encerrarle y ponerle una multa y cuando él se rebeló, lo maltrató tirándole al suelo a puñetazos. Fué entonces cuando los Dritton no pudieron contenerse y salieron en defensa de su compañero, disparando.


  »Todo ha sido una cadena en la que yo no intervine aunque me molestaba y cuando hablé con tu padre y le advertí que no estaba dispuesto a consentir que me humillase metiéndose con mis hombres, tuvo para mí amenazas insidiosas que yo no podía pasar por alto. Sin venir a cuento sacó a relucir la muerte de Miller y de alguien más y me amenazó con enviar un informe que tenía redactado para el sheriff general de Topeka, insinuando que yo tuve algo que ver en aquellas muertes, porque con ellas salí beneficiado.


  »Es cierto que, desaparecidos aquellos dos tipos, se resolvieron por sí solas las discusiones que con ellos mantenía y que salí beneficiado; pero de eso a pretender acusarme de que yo ordené que los mataran de una manera o de otra, hay un abismo. Y como no estaba dispuesto a que la insidia siguiese adelante, quería encontrar ese documento y saber qué se decía en él. No es que me importe la investigación, porque ni entonces, ni ahora, ni nunca, podrán probar que yo intervine en aquellos sucesos; pero es humillante y perjudicial para mis intereses y mi buen nombre, que metan a los sheriffs en mi hacienda y en mis asuntos y me pongan en la picota sin motivo alguno.


  »Si es que se intenta eso, entonces van a tener que intervenir en muchas otras cosas; entre ellas, en la muerte de tu padre y de todo el que se ponga a su lado, porque si me obligan a sacar las uñas, arañaré sin compasión a todo el que se me ponga por delante y poseo medios y fuerza para hacerlo. Es demasiada osadía que un hombre solo se atreva a desafiarme a mí y no estoy dispuesto a consentirlo.


  »Por ello, y por última vez, me he decidido a venir a dar un paso decisivo, que si estáis dispuestos a comprenderlo, quizá no sea demasiado tarde para evitar la tragedia, y si lo rechazáis, entonces la guerra llegará hasta donde tenga que llegar y caiga el que caiga.


  »He venido a haceros la siguiente proposición. Tu padre presentará la dimisión como sheriff y olvidará cuanto ha sucedido. Yo, por mi parte, lo olvidaré también, aunque para mí va a resultar demasiado violento encajar media docena de bajas entre mis hombres. No están acostumbrados a que estas cosas ocurran y les sabrá muy mal que por una vez no salga en defensa de sus fueros. Es condición indispensable que tu padre olvide esas amenazas tontas que ha lanzado contra mí y se abstenga de enviar escrito al sheriff general sobre hechos ya pasados y que quedaron sancionados en su día. Tengo muchas cosas muy importantes de qué ocuparme, para perder el tiempo, sufrir molestias y verme metido en investigaciones, que aun sin dar resultado, desprestigian y atentan al buen nombre ele uno.


  »Si tu padre está dispuesto a ello, aún es tiempo de que no sucedan cosas mucho más desagradables, y por si os falta algo voy a decir una cosa a tu amigo Lew. Éste se ha metido en este avispero en el que nadie le había llamado y también puede sufrir las consecuencias. El rancho de tu padre está próximo al mío, hemos tenido algunos roces por cuestión de delimitación de lindes y otras cosas y si me obligáis, él tendrá que sufrir también las consecuencias. Cuando me lanzo a la lucha, no me paro a mirar la cantidad ni la calidad de mis enemigos y tanto me da uno como diez. Y como ya he dicho lo que tenía que decir, ahora vosotros tenéis la palabra.


  Lyn, que le había escuchado tratando de amainar sus nervios y aparentar una serenidad que estaba muy lejos de sentir, replicó secamente:


  —Mi padre no está en estos momentos para discutir estos ni otros asuntos, pero yo sí y por lo tanto, como sheriff que soy como apreciará, pues ha delegado en mí sus atribuciones, le diré lo siguiente:


  »Usted conocía a mi padre, sabía de su rectitud y cuando le propuso para sheriff, no ignoraba que de aceptar, lo haría con todas sus consecuencias. Por ello, no debió extrañarle que cuando Albury cometió un delito de asesinato, le colgase tranquilamente, sin mirar si trabajaba para usted o para el diablo.


  »En cuanto a los Dritton estaban tan acostumbrados a mofarse de los sheriffs que no podían encajar que hubiese uno digno y trataron de eliminarle, por orden de usted o por capricho suyo, eso es igual, y cobardemente, tomando como pretexto una nimiedad dispararon sobre él a traición. Y si Albury pagó con la horca atentar cobardemente contra la vida de un vecino, tanta razón hay para que esos dos sapos paguen con la misma moneda.


  »Por ello, le diré que si es su deseo que la paz reine aquí, se imponen varias cosas; la primera, que me sean entregados los hermanos Dritton, para juzgarles y aplicarles el castigo que sufrió su primo por un delito parecido; segundo, que imponga su autoridad entre sus hombres para que sepan que el sheriff tiene una fuerza legal que nadie le puede discutir en todo momento, y en último lugar, aún queda algo que le afecta. Hará salir de aquí del modo más rápido a su hermano, porque de lo contrario, en cuanto le eche mano le colgaré también, por dos razones: una, por haber ultrajado a mi hermana y otra, por haber intentado asaltar la morada del sheriff y por haber asaltado y desvalijado sus oficinas con nocturnidad y premeditación. Con estas condiciones, yo estoy dispuesto a que lleguemos a un entendimiento y no hacer intervenir al sheriff general, porque arreglado lo presente, esos sucesos pertenecen al pasado y mi padre no era sheriff entonces. Si alguien tiene responsabilidad por no haber llevado las gestiones como era debido, que se las exijan a Powell.


  »Ésta es mi contestación. Si usted cree que la fuerza numérica le va a servir de algo, empléela con todas sus consecuencias, pero no olvide la amenaza de mi padre. Ese informe está escrito, obra en manos de una persona que usted ignora y hará uso de él en cuanto nos suceda el más mínimo percance. Si está tan tranquilo que cree que no le puede perjudicar una investigación a fondo de esos sucesos, pues adelante, pero no olvide que ahora mi padre no está solo. Estamos a su lado mi amigo Lew y yo, y en cuanto a las amenazas que ha lanzado usted de tomar represalias contra su padre, no olvide que las ha lanzado delante de dos autoridades; yo, como sheriff y Lew, como comisario mío. Haremos constar eso también en el informe y ya veremos cómo sale usted de toda esa maraña en la que se ha propuesto enredarse. Usted ha impuesto sus condiciones y yo las nuestras. Cuando me entregue a los Dritton y se cumpla en ellos la justicia, entonces habremos llegado a un acuerdo.


  Alexis, descompuesto, se levantó, diciendo:


  —Llévame delante de tu padre. Quiero hablar con él, que es quien debe resolver.


  —Mi padre no está aquí y le conviene saberlo. Lo hice sacar, porque anoche, de no llegar nosotros tan a tiempo, es posible que le hubiesen rematado vilmente. Está lejos del alcance de su mano y si se lanza usted a una ofensiva, cuente con que quedará para dar testimonio de todas estas cosas. Si lo duda, ésa es su habitación. Como comprobará está vacía.


  Y abrió la puerta mostrándole el lecho en el que aún se acusaban las huellas del cuerpo del sheriff.


  Un temblor ligero de nariz acusó la rabia que Alexis sentía ante todo lo que estaba ocurriendo. Lyn no era tonto ni cobarde ni se dejaba envolver en redes peligrosas. Estaba tomando todas las medidas imaginables para salir de la trampa y sospechaba que aún iba a ser un enemigo peor que su padre. Pero sosteniendo su ira, repuso:


  —Está bien, Lyn; me has expuesto tus condiciones y… no es el momento de dar respuesta a ellas. La respuesta te la daré mañana o pasado.


  —La espero en el sentido que sea, se lo advierto. Abrió la puerta para dejarle salir. Alexis se unió a sus hombres, montó a caballo y con ellos desapareció camino de la hacienda.


  Capítulo IX


  NERVIOS SIN CONTROL


  [image: Imagen]OMENTOS después, cuando ambos amigos quedaron a solas, Lew, con los labios apretados, preguntó:


  —¿Cuál es tu impresión, Lyn?


  —Seguramente la tuya. No ha querido contestar negativamente para mantenernos en una actitud de espera, pero su decisión está tomada. Se lanzará a un ataque a fondo dispuesto a llevarnos por delante a todos.


  —De acuerdo. Ha dicho que contestará dentro de un día o dos, que será el tiempo que tarde en organizar sus planes. Lyn, creo que no hay más que una solución.


  —¿Cuál?


  —Me queda el tiempo justo para tomar el tren y marchar a Topeka. Tú sabes que el sheriff general es amigo mío, porque su hijo y yo hicimos mucha amistad y he estado varias veces comiendo en su casa. Creo que debo salir inmediatamente con este informe, presentarme a él, dárselo a leer y requerirle para que venga, y si es posible, en compañía de unos cuantos comisarios. Si no nos damos prisa, puede suceder algo trágico, y aunque al final recibiese el castigo, nadie podría remediar después lo ocurrido.


  »Creo que en este tiempo debes ir al rancho de mi padre y esperarme allí. Yo tardaré lo justo en regresar e iremos directamente a mi rancho. Una vez allí, el sheriff general se encargará de imponer su autoridad y entonces, veremos qué sucede. Todo lo que intentemos fuera de esto será estéril, pues cuenta con demasiados hombres y nosotros con nadie en efectivo.


  —Eso es demasiado fuerte para mí, Lew. Me tomarían por un cobarde.


  —No seas necio. No se puede tildar de cobarde a quien no está en condiciones de luchar con cuarenta o cincuenta hombres al tiempo. Los cobardes serían ellos tratando de aplastar entre todos a uno solo.


  —¿Tú crees que eso remediaría algo?


  —Claro que sí. Opondría una fuerza a otra.


  —Pero si me escondo en tu rancho, mi padre y mi hermana, ¿qué pasaría con ellos?


  —Nadie más que el barbero sabe que están allí y lo que menos pueden sospechar, es que sea, él quien les cobije. Creerán que los has mandado a algún lugar más alejado y no se les ocurrirá sospechar que haya un vecino que se arriesgue a darles cobijo. No veo otra solución, Lyn, y si no quieres sacrificarte estérilmente, no podemos perder tiempo.


  —Bien, no haré nada sin consultar con mi padre. Si él lo aprueba, acepto.


  —Pues vamos enseguida, para que me dé tiempo a tomar el tren.


  Cuidando de no ser vistos, llegaron a la barbería en aquellos momentos desierta, y pasaron al interior, donde Hedda no se separaba del lecho de su padre.


  Lyn le dio cuenta de lo ocurrido y de la idea de Lew y el sheriff repuso:


  —Lew tiene razón; la contestación de Alexis será brutal, porque nunca pasaría por la humillación de entregar a los Dritton. Si lo hiciese, todos sus hombres se revolverían contra él y prefiere dar la batalla como sea, antes que pasar por ese trance. Entre los dos peligros, prefiere correr el que nosotros representamos, por si puede eliminarlo.


  —Entonces, ¿apruebas que me vaya al rancho de Lew?


  —Desde luego.


  —¿Y tú y mi hermana?


  —Puedes llevarte a Hedda por si acaso. Yo debo correr el peligro que signifique quedarme.


  —No —afirmó la joven con energía—; los dos nos quedaremos aquí y si sucede algo, tendrán que contar conmigo, como cuando te atacaron los. Dritton. No me separaré de ti, a menos que tú vayas al rancho también.


  —No es posible, aunque ya lo he pensado —repuso Lew— porque el traslado sería lento y si tienen gente vigilando, le descubrirían y entonces se lo daríamos todo hecho. Lyn puede burlar cualquier vigilancia y llegar a mi rancho ahora que cuenta con dos peones nuestros para protegerle. Lo que haya que hacer, hay que hacerlo ahora mismo, antes de que Alexis empiece a tomar sus medidas.


  —Pues por mi parte, aprobado —dijo Bing— sólo te deseo mucha suerte y que regreses pronto y bien acompañado. Yo sé que no hay más solución que ésa y de no haber caído herido, ya la habría tomado.


  —Entonces, me marcho. Recomendaré al barbero mucha discreción en estos dos o tres días que tarde yo en volver y si se ven fracasados y desorientados, les daremos la sorpresa. Cuando crean que encontramos su contestación con los brazos cruzados, se encontrarán con el palo encima.


  Al salir, Hedda le acompañó y tomándole una mano, dijo con voz emocionada:


  —Lew, te estás portando maravillosamente con nosotros y no sé cómo vamos a pagarte la ayuda si salvamos este terrible escollo. Sin necesidad, has corrido varios peligros por culpa nuestra, e incluso pueden correrlos tus padres. Esto es demasiado.


  Él apretó la mano de la muchacha y repuso en voz baja:


  —Esto es demasiado, pero demasiado poco para lo que os merecéis. Lyn es un amigo de siempre y un compañero ideal, con el que me llevo como un hermano y tú… tú eres la mujercita más adorable y merecedora de sacrificios que hay en el mundo. Si no lo hiciese por ellos, lo haría por ti, porque todo te lo mereces.


  —¿Yo, pobre de mí? ¿Qué hice para merecer esos sacrificios por parte tuya?


  —Algo que quizá ignoras, pero que como tendría que decírtelo algún día, te lo diré ahora para dar más fuerza a todo cuanto intento. Hemos crecido juntos, hemos jugado juntos y nos hemos compenetrado siempre muy bien. Hoy estás en edad de ir pensando en tu porvenir y yo dentro de poco, con mi carrera terminada, la ejerza o no, porque eso dependerá de muchas cosas, también. Si así es, si yo he de buscar el día de mañana la compañera ideal que comparta conmigo alegrías y sinsabores y tú has de buscar el hombre que haga contigo lo mismo, ¿crees que puedo aspirar a ser yo ese hombre, ya que tú, en cambio, eres la mujer que yo he soñado?


  Hedda, muy sofocada por la brusca declaración, repuso balbuciente:


  —Lew, ¿crees que es éste el momento adecuado para pensar en estas cosas?


  —No lo sé, pero como yo, cuando estudiaba, cuando estaba despierto y hasta cuando soñaba, sólo pensaba en ti y en esta posibilidad, para mí, todos los momentos son buenos. Seguiría pensando en ti hasta a las puertas de la muerte.


  Ella volvió a apretarle la mano con fuerza y repuso:


  —Lew, ¿quieres que te conteste como Alexis os ha contestado a vosotros?


  —Pues… te diré que sí.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando él ha dicho que nos contestaría era porque ya tenía pensada la respuesta.


  —Pero negativa a vuestras proposiciones.


  —Cierto, pero yo sé que si la tuya fuese así, la habrías expresado al momento. No serías tan cruel que me harías concebir unas esperanzas tontas, que luego habrían de ser dolorosas para mí.


  —Eres muy listo, Lew. Ve a cumplir tu misión y cuando todo se haya resuelto, si vivimos, entonces… ven a preguntar y te diré mi respuesta.


  —Gracias, Hedda y perdona que haya sido tan brusco e impaciente pero… he pensado que si las cosas se torciesen y me tocase caer, no quiero irme del mundo sin que sepas que el sacrificio de mi vida, lo hice gustoso en beneficio de la tuya. Después… con que me recordases dulcemente mi espíritu se sentiría satisfecho en el más allá.


  —Anda, loco, marcha y no pienses en esas cosas. Cuando vuelvas… te diré que sí.


  Él la apretó la mano de nuevo en son de despedida y se apresuró a salir de allí para emprender la marcha. Iba rebosante de alegría por las palabras cambiadas con la joven.


  Lyn, por su parte, se dispuso a abandonar el poblado para dirigirse al rancho del padre de Lew. Le diría lo acordado para que no se sintiese inquieto con la ausencia de su hijo y esperaría los acontecimientos allí, protegido, sin que Alexis supiese del paradero de ninguno de los cuatro.


  Se despidió de su padre y de su hermana recomendándoles calma y luego habló con el barbero. Éste les tranquilizó; nadie sabía que estaba allí el herido y no lo sabrían hasta el momento oportuno.


  Ya más tranquilo, volvió a su casa, recogió lo poco de valor qué tenían y con los dos peones emprendió la marcha, recomendándoles mucha prudencia para que no les descubrieran.


  Los peones le hicieron caminar por lugares exóticos y retirados de la vigilancia de los hombres de Alexis y por fin alcanzaron el rancho sin novedad.


  Lyn fue recibido por los padres de Lew con todo agrado y se alegraron mucho de las decisiones tomadas. En cuanto a las amenazas de Alexis, celebraban conocerlas, para estar prevenidos. Si el hacendado intentaba algo contra su propiedad, también él contaba con un puñado de hombres fieles y decididos, que sabrían defenderle sin sentirse intimidados por las huestes de Alexis.


  ***


  Schaars llegó a su hacienda tragando bilis como no la había tragado en su vida. Se veía metido en un callejón sin salida y no sabía cómo evadirse de él. No podía aceptar las duras condiciones de Lyn, pero tampoco podía exponerse a que el muchacho, impetuoso y osado, llevase adelante la amenaza y le metiese en un peligroso laberinto del que podía salir muy mal librado.


  Y decidió que se imponía tomar medidas desesperadas. Tenía que barrer a aquella amenaza a costa de lo que fuese y después, correr el albur de las consecuencias. Quizá el informe con que había sido amenazado sólo estuviese en manos de los Fossin y si éstos desaparecían, no llegase jamás a manos del sheriff de Topeka.


  Por todo ello, decidió lanzarse al ataque aquella misma noche. En la casa del sheriff sólo había cuatro hombres y para los suyos no constituían obstáculo alguno. Los barrería, pero antes tenía que coger a alguno vivo, porque el que fuese, tendría que declarar dónde habían llevado a Bing y a la muchacha. No podía dejar escapar a ninguno, o todos sus esfuerzos resultarían estériles. Quizá con aquel acto brutal acabase de crearse la enemistad de la gente del poblado, pero para meterlas el resuello en el cuerpo y no permitir que nadie moviese un dedo y menos la lengua, le sobraba fuerza. Con un par de escarmientos duros entre los más osados, los demás procurarían no verse tratados de igual forma.


  Y tras esta decisión llamó a su hermano y al capataz y les puso en antecedentes de lo que proyectaba. No Habló de lo que más le preocupaba, que era la intervención del sheriff general en aquellas dos muertes que tanto interés poseía en que quedasen en el misterio; pero en cambio, recalcó la petición de los hermanos Dritton para ahorcarlos como a Albury y la amenaza de hacer lo mismo con el que se extralimitase lo más mínimo.


  El capataz, furioso, bramó:


  —Patrón, yo no sé cómo ha aguantado usted tanto a ese tipo. Si desde que se le fue el seguro el día que ahorcó por sorpresa a Albury, hubiésemos ido en su busca para colgarle a él, se habrían evitado todas estas cosas. Nadie osó nunca oponerse a su poder y no veo la razón de haber permitido que Bing se diese aires de pistolero invencible, amenazándonos a nosotros. Nuestros hombres están muy molestos por su blandura y ya hablaban de ir en masa al poblado a arrasar todo lo que rodea a Bing, incluyendo ahora al fantasma de su hijo.


  —Bien, pues les voy a dar ese gusto. Esta noche tenme preparado todo el equipo, que vamos a rodear el poblado, y luego vamos a hacer una limpieza. Bing no está en su casa, pues lo he comprobado, pero alguno sabe dónde se esconde y hay que descubrirlo. Primero acabaremos con Lyn y Lew, por entrometidos y después buscaremos a Bing. Más tarde, si el padre de Lew se da por querellado, le daremos también un disgusto. Es uno de los pocos que no hemos podido doblegar echándole de aquí y ya es hora de que nos ocupemos de él.


  Y con estas órdenes tajantes a su capataz, se dispuso a ser él en persona quien organizase la batida. Era aquel un asunto que no podía poner en manos de nadie por si fracasaba una vez más.


  Eran alrededor de las once de la noche, cuando cuarenta jinetes tomaban el camino del poblado. Alexis y Ernest iban en cabeza, cada uno pensando en sus problemas. El primero, deseando deshacerse de tan peligrosos enemigos y el segundo, estudiando cómo podría apoderarse de Hedda, para vengar en ella los agravios sufridos. Cuando llegaron a la entrada del poblado, Alexis dio orden de rodearlo cubriendo la salida de todas las calles que daban a descampado y con ocho hombres penetró en el pueblo, encaminándose directamente a la talabartería.


  La casa estaba cerrada y a oscuras, pero Alexis, temiendo una añagaza, no se confió.


  —Rodeadla y comprobad si hay alguien dentro. Quizá por alguna ventana se pueda ver algo o entrar en ella.


  El silencio era absoluto y la oscuridad completa. No descubrieron ventana alguna abierta y había que arriesgarse si querían forzarla.


  Uno se adelantó y llamó, colocándose inmediatamente a un lado por si disparaban contra él pero la llamada no obtuvo respuesta alguna.


  Alexis, sospechando que pudiesen haberla abandonado, ordenó fieramente:


  —Echad esa puerta abajo. Entre varios no costará trabajo descerrajarla.


  Los peones obedecieron y combinando sus fuerzas se lanzaron en masa contra la puerta.


  Ésta crujió y se astilló. Un segundo intento acabó de desencuadernarla.


  Pero con rabia, comprobaron que estaba abandonada. No había nadie dentro.


  Alexis, furioso, señaló con la mano:


  —Prendedla fuego. Puesto que la abandonaron, es señal que no les importa que sea destruida.


  Y despiadadamente se entregaron a la tarea de prenderla fuego, mientras el hacendado, tenso en lo alto del caballo, asistía a la destrucción.


  Cuando comprendió que ya nada podían hacer por salvar el pequeño edificio, bramó:


  —Esos sapos tienen que estar escondidos en alguna parte y hay que averiguarlo. Vamos a la calle principal a recorrer las tabernas. Veremos si alguien tiene la lengua suelta o hay que soltársela de alguna manera que no le agrade.


  Cuando alcanzaron la gran calzada, ya muchos en el poblado se sentían llenos de alarma al captar el humo, olor a quemado y más tarde, ramilletes de chispas que se elevaban en la oscuridad de la noche, y cuando corrían, buscando el origen del siniestro; se vieron detenidos por el grupo de jinetes de Alexis que les dieron el alto, obligándoles a retroceder.


  —Todo el mundo a las tabernas —gritó Alexis—. Tengo que hablar con vosotros. Vamos, rápidos u os haré entrar a tiros.


  Nadie se atrevió a desobedecer tan tajante orden y pronto los establecimientos se encontraron atestados de vecinos.


  Alexis y su capataz penetraron en la taberna más próxima y el hacendado, esgrimiendo el revólver, amenazador, bramó:


  —Señores, estoy dispuesto a arrasar el poblado si alguien no hace por evitarlo. Lo mismo que he prendido fuego a la casa del sheriff prenderé fuego a las demás si no hay alguno que me diga dónde están ocultos en este momento Bing, su hija, su hijo y Lew Rolf. Si me lo indican, prometo que nadie sufrirá el menor quebranto, pero si me lo ocultan… primero ahorcaré a quien les dé asilo y luego arrasaré el poblado. Vamos, estoy esperando una contestación.


  Todos se miraron consternados. Nadie sabía nada de la familia del sheriff, y aunque el miedo les hubiese impulsado a hacer la denuncia, estaban imposibilitados de hacerlo.


  Como nadie contestase, el capataz se adelantó y tomando a uno por el pañuelo del cuello tiró de él, gruñendo:


  —Vamos, habla.


  —No sé, le juro que no sé.


  El capataz, rabioso, le administró un terrible puñetazo que le mandó contra la masa de aterrados vecinos que se apiñaban en el local. El infeliz cayó al suelo, arrojando sangre por la boca.


  —¡Otro! —bramó el capataz, aferrando a un segundo—. Tú, di donde están, ¡pronto!


  —No sé… le juro que no sé…


  —Pues averígualo.


  Y un nuevo puñetazo lanzó por tierra al interrogado.


  La doble acción brutal pareció encender la reacción de los reunidos. Se inició un rugido de protesta y Alexis, temiendo una explosión popular, cortó la acción drástica de su capataz, diciendo:


  —Basta. Aquí no hay nadie que sepa de ellos. Vamos a otra.


  Una a una, fueron recorriendo las tabernas donde se apiñaba parte del vecindario, y aunque el brutal capataz usó de sus contundentes puños, no consiguieron el menor indicio. Aquello era algo desesperante para la, soberbia del hacendado.


  Cuando se convenció de que ninguno sabía nada o no querían hablar, dio orden de que todo el mundo se retirase a sus casas. Nadie debía salir de ellas y al primero que antes del amanecer asomase la cabeza por algún hueco, se la volarían a tiros.


  Advirtió que tenía tomadas todas las salidas del pueblo y que al amanecer registraría una a una todas las casas en busca de la familia del sheriff. Estaba dispuesto a localizarle costase lo que costase.


  Aquella advertencia era peligrosa. Si cumplían su amenaza, terminarían por descubrir a Bing y a su hija.


  La noche transcurrió en medio de la mayor angustia. El fuego había destruido la casa del sheriff y debido a que era un edificio aislado, no se corrió a los más inmediatos, amenazando con destruir todo el poblado.


  Al amanecer, el pueblo parecía un cementerio. Salvo los peones de Alexis que recorrían las calles a caballo vigilando las casas no se veía un alma.


  Y empezó el registro. Alexis, recordando que Bing estaba herido, se dirigió en primer lugar a la morada del médico. Éste, por su misión profesional, tenía que estar enterado del paradero del herido.


  Pero el médico no era hombre que se dejase intimidar por amenazas. Cuando Alexis, rabioso, le preguntó bruscamente dónde estaba Bing, el médico, más brusco, repuso:


  —No soy yo el llamado a decirle dónde. Si le interesa, le busca.


  —Oiga, no acabe de alterar mis nervios, porque ganaría usted muy poco con ello. Necesito localizar a Bing rápidamente y usted mejor que nadie puede indicarme su paradero.


  »Piense que si se niega, puede jugarse la vida, e incluso ser el responsable de que arda el pueblo de punta a punta.


  —Muy bien, pues si le parece, puede empezar disparando sobre mí y luego quemando el pueblo. De ello no seré yo el responsable sino usted. No sé dónde está Bing, no le he visto hace treinta y seis horas; pero aunque supiese dónde está, no se lo diría. Mi misión es salvar vidas y no contribuir a que desaparezcan. Si quiere entenderlo así, entiéndalo usted y si no, me tiene completamente sin cuidado. Llevo ejerciendo mi profesión cuarenta años; he realizado sacrificios que usted no sería capaz de entender, por arrancar vidas a la muerte y no iba ahora, al cabo de mis años, a ensuciar mi limpia hoja profesional delatando a un herido, para que un hombre caprichoso, soberbio y dictador, se complazca en rematarle cuando no está en condiciones de defenderse. Si es usted tan cobarde que haga eso, yo tengo un concepto de mi dignidad un poco más elevado.


  Alexis, con el revólver en la mano, miraba al médico con ojos de loco. Sentía ansias salvajes de disparar sobre él por la dureza con que le estaba tratando y sin embargo, había una fuerza superior que se lo impedía.


  Quizá fuese la sangre fría, la tranquilidad, el desprecio con que el anciano médico le miraba y esperaba su resolución sin inmutarse, con la pipa en la mano y sin que el pulso le temblase lo más mínimo.


  Y vencido por aquella valentía sublime, enfundó el arma, diciendo:


  —Como le encontraré de todos modos, demoro mi resolución hasta el final; pero si no le encuentro, usted y los demás pueden irse despidiendo de la vida.


  —Para ver ciertas cosas, es preferible perderla —fue la contestación del médico. Y le volvió la espalda sin preocuparse de lo que el rabioso hacendado podía intentar contra él.


  La búsqueda continuaba y eran las ocho de la mañana, cuando el barbero, tranquilamente, abrió su establecimiento. Sabía el terrible peligro que corría si registraban la casa, pero se mantenía sereno, en el bolsillo guardaba su viejo colt, dispuesto a emplearlo si los acontecimientos le obligaban a ello.


  Había advertido a Hedda de lo que sucedía y la muchacha, nerviosa, aguardaba con ansia. También ella poseía un revólver y estaba dispuesta a emplearlo antes de consentir que asesinasen a su padre cobardemente.


  Eran poco más de las ocho y media, cuando uno de los peones de Alexis entró en la barbería. El barbero, sonriente, le acogió diciendo:


  —Hola, Tom, madrugas mucho. ¿Qué quieres que haga contigo? ¿Te corto el pelo o te rasuro nada más? Te advierto que tienes unas lanas infames.


  —Déjese de bromas que las cosas no están para eso. Vengo a registrar su casa.


  —¿Mi casa? No pensarás encontrar una mina dentro. La conozco muy bien y sé que si acaso, habrá algún parásito escondido.


  —Vengo buscando al sheriff y a sus hijos.


  —¿Y crees que tengo yo la cueva de Alí Babá para esconderlos, cuando apenas si cabemos mi mujer y yo? Escucha, Tom; tu patrón está más despistado que un asno en la copa de un árbol. Está buscando aquí lo que no está aquí.


  —¿Sí? ¿Cómo lo sabe usted?


  —Pues… sé que no está aquí, simplemente, pero ignoro dónde. Anteanoche, de madrugada, vi cómo la carreta de Roger se paraba a la puerta de la casa del sheriff y sacaban a éste y le colocaban en ella. Luego, la carreta partió hacia el norte y detrás iban sus hijos. Es cuanto puedo decir y si os molestáis en registrar el corral, comprobaréis que Roger y su carreta han desaparecido.


  —¿Está seguro?


  —Ve a comprobarlo. Yo digo lo que sé, porque en este caso, tengo que ponerme del lado del más fuerte que es tu patrón.


  Tom, ante la noticia, se apresuró a abandonar la barbería para ir en busca de Alexis, a quien dio cuenta de las manifestaciones del barbero. Alexis, rabioso, se presentó en la barbería a que le corroborasen la noticia.


  Como el barbero se mantuviese en su afirmación, Alexis ordenó buscar a Roger y su carreta, pero se comprobó que no estaban en el poblado. Esto daba fuerza a las manifestaciones del barbero.


  —¿Dices que partieron para el norte? —preguntó.


  —Ésa fue la dirección al salir de aquí; lo que no sé es si después han podido cambiar el rumbo. Por ese lado justamente salieron de aquí —y señalaba con el brazo.


  Alexis, furioso, comprendió que ya era inútil continuar los registros. Lyn, demasiado listo, había adivinado sus intenciones y se apresuró a sacar a su padre de allí.


  Pero ¿dónde podían haberse refugiado no siendo en el pueblo? Para Alexis sólo existía un refugio posible; el rancho del padre de Lew.


  Y se propuso comprobarlo, porque si estaban allí, los fugitivos y quien les había acogido desafiando su poder iban a tener mucho que sentir.


  Furioso, dio orden a sus hombres de reunirse para volver a la hacienda. Allí estaban perdiendo un tiempo precioso que tenían que aprovechar mejor.


  Poco después, aquella siniestra amenaza se alejaba por la senda entre nubes de polvo y el barbero, a la puerta de su establecimiento, reía apretándose el vientre de regocijo, al tiempo que clamaba:


  —Se la jugué de puño. Son unos bestias y se lo merecen todo. Roger y su carreta se han ido, claro es, pero marcharon hacia el sur con carga para varios poblados y tardará más de quince días en volver. Cuando vuelva… a lo mejor, no tienen tiempo de enterarse de la broma.


  Capítulo X


  LO PROMETIDO ES DEUDA


  [image: Imagen]EBOSANTE de cólera abandonó Alexis el poblado. Se habían burlado de él y ahora no sabía dónde localizar a los fugitivos, para parar el golpe que se le venía encima.


  En el poblado produjo gran alivio la marcha de aquella horda de salvajes. Nadie se explicaba cómo habían desistido de continuar el registro, aunque no tardaron en saber la verdad, alabando la habilidad del barbero. Hedda había pasado un rato terrible. Desde el interior de la barbería, a cuatro pasos del peón y luego de Alexis, había escuchado todo el diálogo y un intenso agradecimiento hacia el barbero se había encendido en ella. Hombre bravo y frío, había sabido burlar una situación trágica, en la que su vida había estado pendiente de un hilo, pues si el hacendado hubiese descubierto la burla le habría matado allí mismo.


  De momento, el peligro quedaba conjurado y por mucha prisa que Alexis se diese a actuar, no se daría tanta que pudiese obtener un éxito antes de que regresase Lew con el sheriff de Topeka.


  Hedda no dejaba de pensar en Lew con emoción. Su declaración de amor le había conmovido, pues nunca creyó que ella, la humilde hija de un talabartero, pudiese merecer el honor de ser solicitada por el hijo de un ranchero bien acomodado, que además estaba a punto de terminar una carrera brillante y productiva.


  Y enajenada de dicha, pedía a Dios que aquella situación terminase cuanto antes y la paz y la tranquilidad volviesen a reinar para ellos.


  Entretanto Alexis, una vez en su hacienda, llamó a consulta a su hermano y al capataz. Ahora, privado de la ayuda de Albury y de los Dritton, que poseían nervio y empuje para iniciar muchas gestiones por peligrosas que fuesen, se sentía falto de elementos activos que secundasen sus proyectos con rapidez y energía.


  Tras estudiar la situación, Alexis preguntó:


  —¿Dónde pueden haber llevado a Bing y refugiarse además los suyos? ¿Y cuál es su plan a seguir ya que escondidos nada pueden resolver?


  Ernest, viendo con claridad la situación, repuso hosco:


  —Alexis, has sido muy blando y me temo que lo vas a pagar a un precio caro. Quizá me equivoque, pero creo que el plan de Bing es sólo uno. Apostaría la cabeza a que se han refugiado en el rancho de los Rolf. Es la única persona capaz de darles asilo, porque cuenta con hombres que pueden hacer difícil cualquier intento de apoderarse de ellos y porque te odian como los demás.


  »Y si así ha sido, están allí a la espera de poder lanzar contra ti al sheriff general. Habrán intentado enviarle ese informe, añadiendo todo lo sucedido y lo seguro es que el sheriff de Topeka no les deje desamparados y venga a ver qué sucede aquí. Si viene, prepárate a lo peor, porque entonces no vas a poder maniobrar con tanta libertad como hasta ahora. Ésta es mi impresión y ojalá me equivoque, pero si no me equivoco, apresúrate a tomar tus medidas por si lo haces tarde.


  Alexis se había puesto lívido al oír a su hermano. Estaba temiendo que tuviese razón y si así era, no veía el porvenir muy claro.


  Se imponía jugarse todo a una carta y se la jugaría. Aquella misma mañana, después de estudiar muchas soluciones, escribió una carta que hizo llegar a manos del padre de Lew. En ella le decía secamente:


  «Señor Rolf: Sé que tiene usted refugiados en su rancho a Bing Fossin y los suyos. Tengo motivos muy serios para exigir que me sean entregados y por lo tanto, le conmino a hacerlo sin demora. Si me los entrega, le hago promesa escrita de renunciar a todo litigio con usted y cederle el terreno que tenemos en disputa. Si se niega, entonces la promesa es de otra índole más grave. Asaltaré su rancho con todos mis hombres y además de rescatar a esa gente, arrasaré su propiedad con todos los que haya dentro. Es una cuestión de amor propio a la que no renuncio y usted tiene la palabra».


  Rolf, después de leer la misiva, dijo al peón:


  —Comunique a su patrón que me reservo el día de hoy para estudiar lo que me pide en su carta. Cuando haya tomado una decisión, le contestaré.


  A Alexis no le agradó la indecisa respuesta, pero abrigó la esperanza de que Rolf, después de meditar y pesar los pros y los contras de la situación, terminase por acceder para salvar su hacienda. Después de todo, el caso de los Fossin era algo que no le afectaba de cerca.


  Lo que Alexis ignoraba era que aquella contestación ambigua se había dictado de común acuerdo con Lyn. Se trataba de ganar horas deteniendo la acción del hacendado, para que Lew pudiese regresar con el sheriff de Topeka.


  Pero en previsión de un ataque por sorpresa, había tomado todas sus medidas y sus hombres, advertidos del peligro, vigilaban estrechamente para no verse acometidos sin estar preparados.


  Y transcurrió la noche sin contestación. Alexis, que no había dormido en toda la noche, perdió los estribos y llamando al peón, ordenó:


  —Ve al rancho de Rolf y dile que exijo una contestación categórica ahora mismo:


  Y la recibió. Se trataba de una carta breve y seca, que decía:


  


  
    «Señor Schaars Yo soy un hombre de honor y no un canalla. Bing, el sheriff, no está en mi rancho, ni su hija tampoco; lo puedo jurar por mi honor; pero aunque estuviesen, no soy un malvado que se los entregase a quien, para saciar torpes apetitos, los reclama con miras criminales.


    »Ésta es mi contestación. En cuanto a sus amenazas, soy hombre que sé hacer frente a las circunstancias y no me asustan los peligros.


    »Es cuanto tengo que decirle, sin meterme a analizar las pobres razones que le asisten para reclamar las personas de los Bing, como el que reclama un ternero perdido o algo análogo.


    J. Rolf».

  


  


  Alexis bramó como un toro enloquecido. Rolf se negaba a entregarle a los refugiados, y aunque negaba tenerlos en su poder, estaba seguro de que sólo él podía haberlos dado asilo.


  Y como estaba desesperado, pues adivinaba que la tragedia se cernía sobre él, ya todo le importaba poco. Perdido por uno, perdido por mil.


  Arrasaría la propiedad de Rolf, comprobaría si en efecto estaba allí Bing y los suyos y si a pesar de aquellos excesos no conseguía evadir la intervención del sheriff general, pelearía también contra él y en última instancia, eludiría la acción de la justicia huyendo con lo que pudiese salvar de su dinero. Pero nadie se reiría de él ni le amenazaría impunemente. Los que se habían permitido desafiar su poder, iban a tener que lamentarlo con él.


  Y a gritos, empezó a dar órdenes tajantes. Necesitaba darse prisa y terminar cuanto antes. Después, según aconsejasen las circunstancias, así obraría.


  Pronto el capataz reunió a todo el equipo. Alexis le arengó haciéndoles ver que todos estaban en peligro de ser acusados contra la autoridad, si no localizaban a Bing y terminaban con él y los suyos, para que no pudiesen ponerse en contacto con la autoridad superior. Había que sacarlos como fuese del rancho de Rolf y les daba libertad para arrasar cuanto encontrasen a su paso durante el ataque.


  Y el equipo en pleno, se dispuso al asalto para satisfacer los planes de su patrón.


  El rancho de Rolf se hallaba situado a corta distancia de la hacienda de Alexis, pero separado de ésta por un ancho vano descubierto, que permitía vigilar sin grandes esfuerzos. Sin embargo, existía una lengua de tierra que formaba un saliente en la propiedad de Rolf que Alexis consideraba que le pertenecía y por el que habían tenido algunos roces violentos.


  Rolf alegaba que cuando hizo rectificar los lindes, los agrimensores demostraron que aquel terreno era suyo y con arreglo a esta rectificación, se adueñó de él, alambrándolo de espino. Este espino lo tenía Alexis clavado en el alma, pues nunca quiso reconocer la justicia y la legalidad de aquel nuevo deslinde.


  Rolf contestó siempre a las amenazas y reclamaciones, que si no estaba conforme, pidiese un nuevo estudio de los planos de propiedad y si en la nueva medición se demostraba que era suyo, se lo cedería, lo mismo que lo había mandado cercar cuando le afirmaron que le pertenecía.


  Y fue precisamente por esta parte acotada, por donde el equipo de Alexis trató de forzar el paso para penetrar en la hacienda de su enemigo.


  Furioso, ordenó:


  —Cortad ese maldito espino y lanzaos por la brecha. Espero que a pesar de que cuenta con un equipo regular no nos cueste mucho trabajo arrollarlo.


  Dos peones, armados de duros alicates, se encaminaron a la cerca y aplicaron los alicates al alambre. Apenas habían cortado la primera tira, vibraron dos detonaciones, y los dos cortadores cayeron a tierra, emitiendo fieros gritos de dolor.


  Alexis, ante el recibimiento, perdió el control de sus nervios y lanzó a todos sus hombres contra el espino. Si no podían cortarlo, los caballos salvarían el punzante obstáculo y saltarían al lado contrario. Pero cuando en pelotón se lanzaban al asalto, una lluvia de balas acogió el intento. Tres peones fueron desmontados al ser alcanzados por los proyectiles, algunos caballos retrocedieron asustados o al ser heridos en el salto y se provocó una terrible confusión con pérdidas sensibles en aquel primer intento.


  Sólo dos peones habían conseguido salvar la terrible barrera, pero eran pocos para iniciar la lucha y no tardando mucho, habían sido alcanzados y puestos fuera de combate.


  El intento no pudo ser más desgraciado. La superioridad numérica de Alexis empezaba a mermar con aquellas pérdidas tan sensibles y el orgulloso hacendado se mordía los labios hasta hacerlos sangrar, al comprobar la dureza con que eran recibidos.


  Rabioso, dio orden de reagruparse para intentar el asalto por otro sitio menos expuesto. Los pastos de Rolf eran muy amplios, aunque todo el terreno estaba cercado de espino.


  El pelotón abandonó aquel trágico lugar para correrse a lo largo de la cerca; pero veinte peones duros y decididos, abandonaron las trincheras que habían fabricado frente al lugar del fracaso y a galope tendido, por la parte interior de la cerca, caminaban paralelos a ellos, dispuestos a no permitir que saltasen al interior.


  Rolf y Lyn se habían unido al equipo y contribuían con su presencia y sus armas a dar más empuje al equipo y así, en una loca carrera a lo largo del espino, unos por dentro y otros por fuera, se tiroteaban fieramente dispuestos a arrollarse mutuamente.


  Pero los peones de Alexis no encontraban hueco para saltar. Donde lo intentaban, tenían enfrente un enemigo cubriendo la cerca a balazos y ya habían caído otros tres que intentaban cruzar la alambrada sin conseguirlo.


  La cosa se ponía fea para Alexis. Éste se dio cuenta de que en pleno día nada iba a conseguir y entendiendo que sólo amparados en las sombras de la noche podrían penetrar con más posibilidades, empezó a cursar órdenes para que abandonasen el intento y se replegasen al rancho.


  Cuando el equipo se reunió en el patio, los ojos de Alexis echaban lumbre. Había perdido diez hombres sin utilidad alguna y ahora, las fuerzas se habían equilibrado. Sólo la sorpresa podía darle un margen de posibilidades. Pero ya no podía retroceder. Aquello era algo de vida o muerte para él y correría todos los riesgos imaginables, pero no cejaría en su trágico empeño.


  Así, se estableció un paréntesis que sólo debía durar mientras durase la luz del sol.


  Lyn, comentando el fracaso con Rolf, indicó:


  —Esperan a poder asaltarnos durante la noche, pero… espero que no lleguen a conseguirlo. Si su hijo ha logrado interesar al sheriff de Topeka, haciéndole ver lo angustioso de la situación, deben llegar aquí antes del anochecer y si llegan, la cosa variará fundamentalmente.


  —Hay que esperarlo así, Lyn, porque si no, la noche no nos ayudará mucho y si logran entrar, va a ser difícil localizarlos por los pastos. Tendremos que refugiarnos en el rancho y hacernos fuertes allí hasta que lleguen refuerzos.


  —Si es necesario, lo haremos y no les será tan fácil forzar la entrada a la hacienda. Vigilemos bien por si se arrepienten y entran antes de la noche.


  ***


  Eran las seis de la tarde, cuando del tren procedente de Topeka descendían en la estación del poblado, Lew, el sheriff general y cinco comisarios a sus órdenes.


  Lew había conseguido no perder minuto en recabar la presencia del sheriff ante el peligro que corrían Bing y los suyos y el sheriff, enérgico, se apresuró a reunir a unos cuantos comisarios cercanos, para acudir en ayuda del amenazado sheriff.


  Apenas desembarcados, se dirigieron a la barbería donde Bing y su hija les recibieron llenos de alegría. Rápidamente, les dieron cuenta de los últimos acontecimientos y del intento de Alexis registrando el poblado para capturarles.


  Como allí nada tenían que hacer, decidieron dirigirse al rancho del padre de Lew; allí completarían las noticias de los últimos acontecimientos y procederían. Pero cuando entre dos luces, se acercaban al rancho captaron el fragor de los colts ladrando intensamente y Lew, pálido, clamó:


  —Están asaltando el rancho de mi padre.


  Y forzando el galope, se encaminaron al rancho temerosos de haber llegado tarde.


  Lew tenía razón, el equipo de Alexis en un esfuerzo supremo, había conseguido saltar las alambradas penetrando en los pastos por diversos sitios y empujando a Rolf y los suyos hacia la hacienda.


  Rolf prefirió encerrarse allí. Podrían resistir mucho tiempo y dar lugar a que llegase Lew con refuerzos.


  Alexis, seguro de tener el triunfo al alcance de su mano, reunió sus hombres en torno al edificio, desde donde era saludado con descargas de rifle, pero el duro hacendado, no quería perder el tiempo. Debía liquidar aquel trágico asunto cuanto antes, por si de modo inmediato se veía obligado a tomar otras decisiones más personales para su salvación.


  Y sin vacilación, ordenó:


  —Preparad todo lo que encontréis que pueda arder mejor. Si no se entregan de modo inmediato, prenderemos fuego a todo.


  Y mientras sus hombres buscaban elementos destructores que arrojar contra las paredes para provocar el incendio, Alexis, con voz potente, gritó:


  —Oídme, si no os entregáis en cinco minutos y me entregáis a Bing y los suyos, prenderé fuego al rancho. Mis hombres lo están preparando todo para obedecer mi orden.


  La contestación fue una descarga buscándole, aunque sin conseguirlo.


  Alexis, rabioso, ya no quiso parlamentar más y esperó a que su equipo reuniese lo preciso para consumar su trágica obra.


  Leña en abundancia, ramas de árboles, todo lo que encontraron en los galpones que pudiese alimentar la hoguera era lanzado contra las paredes del rancho. Ernest, en representación de su hermano, llevaba la dirección de aquel acto de vandalismo y daba las órdenes para aprovechar mejor las ocasiones de lanzar el combustible a distancia.


  Algunos peones, a caballo, cruzaban como meteoros por delante de la hacienda protegiéndose con espesas ramas secas que arrojaban al pasar y así iban acumulando el elemento voraz que debía envolver el rancho en llamas de una manera rápida.


  Cuando Alexis juzgó que había suficiente, bramó:


  —El petróleo, ¿lo habéis encontrado?


  Ernest le mostró un pequeño galón, afirmando:


  —No hemos descubierto más que esto.


  —Para iniciar el fuego es suficiente. Que lo arrojen lo mejor que puedan sobre la madera y las ramas secas.


  Fué el propio capataz del equipo quien se brindó al intento. Era peligroso, porque había que acercarse demasiado y las balas silbaban siniestramente.


  Antes de lanzarse con el caballo, escogió el lugar donde derramaría el líquido inflamable y ordenó que concentrasen el fuego sobre las ventanas de aquella parte, para impedir que fijasen el blanco en él. Obligados a no poder asomarse, era más fácil cruzar sin que una mano segura girase el arma contra él.


  Obedecida la orden montó a caballo, tomó el galón y se lanzó recto a cumplir su trágica misión; pero cuando se encontraba a diez yardas, un proyectil bien dirigido le alcanzó de pleno, haciéndole voltear del caballo. El capataz cayó con el galón al lado sin poder avanzar ni retroceder.


  Alexis bramó furioso. Necesitaba el petróleo y había que rescatarlo como fuese y pidió un voluntario, pero nadie se atrevía a correr la suerte del capataz.


  Rabioso, se volvió hacia Ernest, diciendo:


  —Tú… ya es hora de que hagas algo útil, más que comer a mi costa y darme disgustos. Todo esto sucede por tu culpa, por seguir tus consejos y si no rescatas ese galón y prendes fuego al rancho, por los infiernos que acabo contigo también.


  Ernest comprendió que no amenazaba en vano y dominando su miedo, se dispuso a obedecer la orden; pero en aquel momento, una voz enérgica gritó a espaldas de ellos:


  —¡Manos arriba todos! Lo ordena el sheriff de la cuenca.


  Alexis, loco de desesperación, volvió el arma y buscó a quien tal orden había dado, disparando guiado por la voz; pero media docena de colts tronaron entre los árboles, y algunos peones cayeron al ser alcanzados.


  Y en aquel momento, del lado del rancho gritó la voz de Lyn:


  —¡Afuera!… ¡A por ellos! ¡Ha llegado Lew con refuerzos!


  El pánico fué general. Los peones, perdiendo la moral, trataron de huir, pero se vieron entre dos fuegos, pues Rolf con Lyn y el equipo, habían hecho una salida impetuosa y se lanzaban como tigres a la caza de los asaltantes.


  Alexis se consideró perdido y trató de abrirse paso para escapar. Tenía todo preparado en su rancho, y si llegaba con tiempo, recogería su dinero y huiría a uña de caballo. Pero súbitamente, le cortó el paso un jinete. Era Lew, quien sin perder segundo y dominando sus nervios, disparó sobre el hacendado, cuando éste, al descubrirle, apuntaba contra él.


  Alexis recibió el tiro en el pecho y cayó hacia atrás desprendiéndose de la silla. Lew siguió avanzando y al llegar junto a él, saltó del caballo como un gato y cayó de pies sobre el herido pecho de Alexis, cuando éste, en un esfuerzo supremo, buscaba su revólver caído cerca de él.


  Sin darle tiempo a tomarlo, le golpeó en la cabeza hasta hacerle perder el sentido, y recogiéndole a lomos del caballo, se lanzó sobre las huellas de los demás, que perseguían al equipo del vencido camino de su hacienda.


  Lyn, a la cabeza del equipo de Rolf, perseguía a un jinete que se había rezagado. Por el modo de vestir le había reconocido y no quería ceder a otro su captura, pues se trataba de Ernest, que intentaba escapar, desligándose de la suerte del equipo.


  Ernest poseía un buen caballo, pero una bala rozó una pata del animal, frenando su carrera. El jinete, al darse cuenta del peligro, se volvió y quiso disparar sobre el joven; pero éste, a menos distancia, aseguró el disparo y Ernest se inclinó en la silla para terminar por rodar por la hierba medio atontado por el golpe.


  Cuando quiso reponerse era tarde. Ya Lyn le había pateado al echarle el caballo encima, para caer sobre él y amarrarle reciamente.


  Entretanto, el equipo perseguía a los huidos. Algunos caían en la fuga y por fin terminaron por emprender cada uno un camino distinto, algunos perseguidos hasta caer en la huida y otros, consiguiendo evadir la muerte para desaparecer al galope y no volver a aparecer por sitio tan peligroso.


  La batalla terminó casi de noche y cuando Rolf, con el sheriff, alcanzaron la hacienda de Alexis, ésta estaba desierta.


  Se disponían a verificar un registro, cuando apareció Lew con el cuerpo maltrecho pero con vida de Alexis, y no mucho más tarde llegaba Lyn con el de Ernest. La redada había sido fructífera, aunque algunos peones habían logrado escapar de la muerte.


  La alegría desbordaba a todos. La justicia había triunfado y Alexis iba a pagar, aunque tarde, todos sus latrocinios y sus excesos.


  Lew y Lyn se abrazaban efusivos. Gracias a su oportuna llegada al poblado y su energía y valor, habían liquidado aquel feo asunto, que estuvo a punto de costarles a todos la vida y la hacienda.


  El sheriff general trataba de poner orden. Resuelto lo más grave, había que registrar bien la hacienda, tomar posesión de ella para efectos ulteriores.


  Lew comentó:


  —Ya pasó el peligro, Lyn; estos dos sapos pagarán sus crímenes en la horca.


  —Sí, pero… ¡Oh, un momento, Lew, sígueme! Aún no hemos concluido.


  Lew, extrañado, le siguió y Lyn, furioso, empezó a recorrer por su cuenta la hacienda, hasta encontrar lo que buscaba. Se trataba de los hermanos Dritton, en sus petates, reponiéndose de las heridas que les produjese Hedda.


  Cuando los dos indeseables les vieron entrar, comprendieron lo que se avecinaba y trataron de usar los revólveres que tenían colgados sobre los lechos; pero ambos jóvenes se lanzaron furiosamente sobre ellos y los redujeron a la impotencia.


  ***


  Era muy de mañana cuando el equipo de Rolf, con Lew y Lyn a la cabeza, seguidos del ranchero y del sheriff, llegaban al poblado. Con ellos, atravesados sobre las sillas de los caballos, iban cuatro hombres, cuatro elementos perniciosos, que iban a purgar como merecían los graves delitos cometidos.


  El grupo se encaminó a la pequeña plaza de cuya encina aún pendía la cuerda de cáñamo que sirviese para colgar a Albury. El sheriff comentó:


  —Una horca es poco para cuatro.


  Y Lyn, apresuradamente, repuso:


  —Un momento, sheriff, no se preocupe, que habrá cáñamo suficiente. Mi padre tenía señalados a cinco para ser ahorcados y compró cuerda en abundancia. Habrá cáñamo para cinco. Espere, que vuelvo enseguida.


  Y corrió a las oficinas, donde su padre conservaba el resto del enorme rollo de cuerda.


  Rápidamente fue cortada en cuatro trozos más y colgados en ramas vecinas. Entretanto, la voz se labia corrido por el poblado y los vecinos acudían en tropel para no perderse el emocionante y trágico espectáculo.


  Cuando el barbero se enteró, entró apresuradamente en la estancia donde escondía a Bing y su hija y clamó:


  —Enhorabuena, sheriff. Todo se ha resuelto a satisfacción. En este momento, el sheriff de Topeka, su hijo, Lew y su padre, están preparando en la plaza las corbatas de cáñamo para Alexis, Ernest y los Dritton. Los cuatro han caído en sus manos y van a ser ahorcados.


  Y Bing, con voz ronca, comentó:


  —Si acaban de una vez con los cuatro y yo acabé con el otro, ¿qué diablos me va a quedar por hacer después como sheriff? Lo mejor será renunciar definitivamente a la estrella.


  Hedda, al oír al barbero, no esperó más y como una exhalación corrió a la plaza, llamando a gritos Lyn y a Lew.


  El primero, inquieto, suplicó a Lew:


  —Llévatela, Esto no es espectáculo para ella.


  —Tienes razón. Ya ha visto demasiadas cosas feas.


  Y salió a su encuentro, estrechándola entre, sus brazos.


  La joven, emocionada, clamó:


  —Oh, Lew, cuánto miedo he pasado; pero al fin la justicia ha triunfado, y estos miserables van pagar sus crímenes. Déjame que me convenza de que es así.


  —No, Hedda, tú no debes ver esas cosas. La justicia se cumplirá y te bastará con saberlo. Yo tampoco lo quiero ver, porque siempre es feo y trágico ver morir a la gente, aunque se lo tenga merecido. Mejor que eso, prefiero mirar tus ojos y ver en ellos el cielo, el sol, la alegría y la vida, eso sí que es bello y lo demás no cuenta. Cuando se es joven como nosotros y se ama la vida como un tesoro que es, ¿hay algo mejor que mirarse a los ojos el uno del otro y no ver otra cosa que lo que ellos reflejan?


  Hedda no acertó a contestar y con la cabeza inclinada sobre el pecho de Lew, murmuró:


  —Tienes razón, querido. ¡Cuánto te quiero!


  Cerró los ojos. La sombra de unas alas negras pasaba marcando círculos sobre la candente tierra. Era la sombra de un buitre, que volaba por encima de la plaza, como atraído por el olor de la presa. Era la sombra de la muerte, pero alejándose de ellos.


  


  FIN

OEBPS/Images/0.jpg





OEBPS/Images/a.png





OEBPS/Images/image001.jpg
Novela del Oeste
Original de
W. MARTYN

CANAMO PARA CINCO
gﬂiﬂ 3, [Eo(vj@gﬁv.






OEBPS/Images/1.png





OEBPS/Images/2.png





OEBPS/Images/3.png





OEBPS/Images/4.png





OEBPS/Images/5.png





OEBPS/Images/6.png





OEBPS/Images/7.png





OEBPS/Images/8.png





OEBPS/Images/9.png





OEBPS/Images/image002.jpg





